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SECCION DOCTRINAL.

Consideraciones sobre e l p rin cip io  d e l sistem a  
hom eopático.

Muchos sectarios de la homeopatía han negado 
decididamente Ja conexión de este sistema con el pan­
teísmo aleman; otros, á mi entender más avisados, 
uo niegan esta filiación, Pero de lodos modos, repito 
lo que ya dejo indicado: no pudieodo ser la homeopatía 
el materialismo ni el vitalismo antiguos, no le queda 
más elección que entre el empirismo y la identidad 
absoluta. No ereo que aspire 4 representar un período 
íilo.sófico aun más avanzado, puesto que su nacimiento 
data de una época en que la lilosofia no había salido 
de este círculo, en el que puede decirse que se conser­
va todavia por punto general.

Seamos más radicales que los homeópatas mismos, 
que viven de su nocionTilosófica sin saberla reconocer; 
que aceptan todavía en el fondo de su conciencia la 
doctrina de los contrarios, y que se defienden con la 
lógica inmóvil y  con su principio de contradicción, 
después de haber construido su sistema á favor de la 
contradicción.

E l fundador de la doctrina tuvo como Paracelso una 
especie de presentimiento del porvenir filosófico, y se 
esforzó por realizarle en la esfera de la medicina. í!a.sla 
su época había sido imposible, como aun viene siendo 
por punto general en nuestros dias, hermanar las teorías 
con el arte, los principios con las aplicaciones, y  era 

Tomo X.

sumanienlc fácil formular el proceso de la ciencia con 
ese cúmulo de acusacione.s, más ó menos graves, espe­
ciosas unas y fuiidadiis otras, que han sido siempre el 
punto (le partida de lodos los .sistemáticos.

Tralába.se esta vez de .susliliiirá los antiguos si.sle- 
m p  un verdadero sistema, fundado en tu naturaleza 
misma de las cosas, y bien defendido contra el error. 
El ideal era legitimo, si bien no diferia ni podía diferir 
en el fondo del que so habían propuesto los demás 
innovadores: la piedra do toque era la ejecución, y 
aquí es donde se empezaron á ver desde luego las liií i-  
cullados, la confusión y la impotencia.

Tan pronto suponen los reformadores que quieren 
asentar su edificio sobre la esperiencia pura, pres­
cindiendo de las teorías, adoptando ias fórmulasinoom- 
pteías y _^clusivas de! baconismo, y limitándo.se cuan­
do más á restituir á las enfennedades su cnráclor espe­
cífico; como pretenden fundar un sistema esclusivo, 
que sustituya en terapéutica al antiguo principio 
racional de los contrarios, otro de naturaleza muy 
diferente.

E.sta última pretensión es la que entraña , tal vez .sin 
reconocerlo sus defensores, toda una revolución filosó­
fica, un cambio completo en los proccd¡miento.s lógicos. 
Mas para haber .sacado partido de esta inspiración, 
hubiera sido nece.sario penetrar toda la trascendencia 
de la resolución que .se adoptaba, todas ias razones que 
podían aducirse eii su abono, y  las que dehian tenerse 
presentes para dejar de incurrir en perjudiciales osee- 
sos. Fallándole e.slas indi.spensable.s comlicioncs, la ley 
nueva sustituida á la antigua aparece desprovista de 
derecho, debida solo al capricho, abandonada á su 
aulocrácia, sin brújula [lara d ir ijirsc , y espuesla por 
consiguiente á caer en los más peligrosos extravíos.
_ Anuí se baila el nudo de la cue.stion: la nueva direc­

ción lógica del arte, el cambio en la ley terapéutica, c.s 
el que coirstiluye el eje, la piedra angular de la homeo­
patía, y todos los demás puntos pueden considerarse, 
como subalternos; la especificidad y el dinamismo son 
dogmas compatibles con otros principio.s fiindamenlale.s.

La e.spcriencia había demostrado siificienlnmenle la 
ineficácia de los esfuerzos hechos para fundar la ciencia 
y el arle con los elementas suministrados por una lógi­
ca inmóvil y puramente formal. La idea madre de !a 
vida, esta idea primordial é inesplicabie, pero necesaria 
para e.splícarlo lodo, e.slaba oscluiila de los principios 
de la antigua ciencia, empeflaila en relegarla al segun­
do término y envolverla entre sombras, que acababan

s t
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por ocullarla enleraraenle bajo los nombres de acei- 
(leiite. de transición y de conlingencia. Solo se concedía 
realidad, verdadera reallilad, á lo permanente, sustan­
cial y necesario, y la vida, no menos necesaria á su 
vez, estaba condenada á un injusto ostracismo, que pri­
vaba á la república del único poder regulador que 
hubiera podido d irijirla  y armonizarla.

¿Qué mucho que estuviera tan atrasada la ciencia de 
la vida misma? Y si el arte habla podido florecer á 
pesar de todo, agradézcalo como tantas veros jiovo re­
petido, á sus pro[iiii9 inspjraciones, que le hacían subir 
muy por encima ile la materia científica que le prestaba 
materiales para realizar sus grandiosas conc*cpdones-;

'L a  idea de la curación por los semo.jahles, como 
protesta contra la ley inflexible de los contrarios, no 
es peculiar de Ilabncinami: hablase formulado repetidas 
veces desde Hipócrates en los anales de la ciencia. 
Pero c.sla tímida protesta aparecía como una observa- 
cioii, aventurada por el eximen ante una autoridad que 
se conservaba robusta y no se conmovía aun. Más 
lardo debía el principio (ílosófico, soslcnido por tantos 
siglos, sufrir el choque violento de una oposición formi­
dable; debia encontrar un riva l poderoso, y enfrente 
<k'l cual no lo (|iieiia otro recurso que compartir el 
poder, y sufrir una limitación. Pero aun antes que 
Ilcg iran plenamente estos tiempos, y antes aun que se 
presentirá en la filosofía el principio opuesto i  la base 
filosófica de la lev de los contrarios, exijiendo clara­
mente la abdicación do toda la antigua lógica, Ilalm e- 
manii, fund.ido al parecer en un hecho osperimental, se 
elevó i  la intuición confusa de este principio, le consi­
deró como ley suprema y le proclamó como base abso­
luta de la lerapéiilica.

lis , pues, en el fondo la nueva ley sustituida a la de 
los contrarios, una consecuencia del espíritu que ani­
maba i  la filosofía alemana i  fines ilel último siglo y 
principios del actual; una tendencia a reemplazar la 
lógica de las co.sa.s muertas é inmóviles, por la lógica 
viviente; una tendencia, cuya realización ba podido 
variar y ha variado efectivamente en sus formas, pero 
cuyo origen se reconoce sin mucha dificultad.

La terapéutica antigua quería ia curación inmediata

FOLLETIN.

de la enfermedad, la curación directa, como^i se tra­
tara solo de quitar ó poner en un agregado material 
una pieza que sobrara ó qne faitára, La terapéutica 
animada de im espíritu más comprensivo, y ajustada á 
las regla.s del identismo absoluto, debia querer la cura­
ción mediata, la que se produce mediante la enferme­
dad y por la negación de la enfermedad. El estado mor­
boso es en este sistema una realización más imperfecta 
(|ue la normal de la nocion de la vida, y solo pasa á un 
estado más perfecto por medio de su propia negación. 
Pero e.ste paso e.s natural y fácil, porque la enfermedad, 
en cuanto estado inmediato, no puede menos, por la 
fuerza íntima de la nocion que se ba negado á sí 
misma para pasar al momento dialéctico, de negarse 
nuevamente refundiéndose en un estado superior. Así 
que, según la filosofía moderna, es preci.so no redu­
cirse á pedir a! arte la sustitución de un momento 
actual por otro momento tlado , como si las cosas 
hubieran de permanecer siempre idénticas, tales como 
ias hace por ejemplo el pintor en el lienzo ó el escul­
tor én el mármol, sino considerar que las cosas llevan 
en sí mismas el principio de su destrucción y  de su 
paso á un órden superior, y  que este movimiento, y no 
un estado inm óvil, es lo que debo tenerse presente 
cuando se trata de influir en un procedimiento vivo y 
no de restaurar un mecanismo muerto.

Mas el paso necesario de la enfermedad á un estado 
superior puede hacerse de dos maneras: ó destruyén­
dose la vida, único medio de recobrar la nocion su in­
dependencia total del cuerpo, ó realizándose una me­
joría. De aquí la indicación de sustituir á las enferme­
dades graves ó mortales, enfermedades curables ó que 
se nieguen á sí propias, solo en lo que tiene do imper­
fecta su realización inmediata do la idea.

Él carácter especifico de la enfermedad está conte­
nido en el sistema de la identidad absoluta, por la ne­
cesidad que envuelve de que lodos los raedio.s sean ne­
gaciones, distinciones cualitativas de los estados inme­
diatos á que se agregan, y no consistan solo en cambios 
de cantidad. La enfermedad, por lo tanto, ha de ser de 
algún modo la negación de la salud , y no más ni 
ménos salud. La observación y la esperiencia han

ESTUDIOS FILOSÓFICOS Y MORALES
D E  U IG IE X E  P U n U C A  T  P R IV A D A , 

p o r  rfo i» M o t t r íg u e z  C a r r e ñ a .

C.VPÍTULO IV.
LAS F .P iriESIIAS Y E.SDEMIAS.

AnTlcui.n sRcispo.

La  s ifili* .

;Q iiiin  , det hombre enemigo, te dió tlien lo t 
iQui6n tu salta I tr i lh l ;Quién le s tim ira t 
¿Qui6n desceadid al Averno, quo doloso 
la  ingente J negro puerta 
Para dado del hombre dejd obiertaY

(Poesías de D. M íju e l A guitin  Pplníipe.)

Esta es sin duda de las enfermedades contagiosas la que 
mas UDÍversaitneiile ha eslendido su siniestro dominio, la que 
sin cesar va corroyendo la sociedad, y cual hidra feroz y es- 
iraordiüariamente potente, amenaza borrar las donosas formas

de la especie, humana y destruir su natural actividad. ¿Creeis 
que haya exageración en esto? Observad. Si el número de 
los desgraciados eii ijuienes se ceba este veneno consistiera 
solo en aquellos que presentan gráfica y lerminanleuienle los 
(losaslrosos efectos de é l, pudiera consolarnos la cspeclaliva 
de un guarismo qne aunque enorme, siempre sería sin em­
bargo el quebrado menos importante de la cifra verdadera de 
losnifestados. Mas cuando se consigue rasgar el denso velo 
que encubre el origen eliolégico de laníos padecimientos re­
beldes y embozados eomo afilien á nuestra raza, y puede pe­
netrarse en él, despojado ya de ios inüiiilos disfraces que viste 
esta virulencia, entonces la ilusión cae por tierra, y el núme­
ro que se revela á nuestra mirada es tan monstruoso, que nos 
abruma su contemplación y dá la medida exácla del poder y 
cslension que ha adquirido este coloso de devastación, mucho 
más desastroso y generalizado que las otras epidemias cono­
cidas. Y esto ultimo tiene una csplicacion muy óL'via. El 
terror que precede á dichas invasiones les advierte á todos la 
huida y pueden librarse asi de ellas, sin que tengan reparo 
los que contraen la enfermedad, de avisar á los médicos y so- 
melerse oporliinamenle á los medios de curación-, no ejercen 
su acción sino por un tiempo dado, siempre corlo y  en loca­
lidades determinadas; no les es peculiar por lo mismo la cua­
lidad hereditaria , y las medidas higiénicas y sanitarias 
pueden impedirles la entrada, amenguar sus proporciones y 
oponerles, en fin, una profiláxis salvadora, q-Je será observa­
da hasta con escrupulosa cordura. Pero en la lúe venérea, el 
incentivo mismo del placer disipa los temores de sus estragos;

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIGLO MEDICO.

le

JOSi

debido convencer desde luego á iodos los verdaderos 
médicos, de que existen efectivamente entre la  enfer­
medad y la salud distinciones especificas v no mera­
mente cuantitativas', y  no es eslraflo que ílahnemann 
acojiese este pensamiento, tan próximo á eclipsarse 
cuando dominaban las teorías de Brown y de Broussais. 
Pero toda/ilosofía algo completa lleva a'l mismo resul­
tado; y asi es como aparece contenida en el sistema de 
la  identidad esa nocion, que por otra parte puede pe­
netrar y  penetra de beclio en los ánimos ¡nstinlivamon- 
j®’ J  una conciencia bastante clara
de los fundamentos lógicos en que se apoya.

La doble consideración de la vida como una esencia 
d in á m ic a c o m o  una nocion que se realiza pasando por 
su estado inmedialo, es precisamente la concepciqn inic 
se desprende del sistema de la Jdentidad. La enferme- 
dad en este sLleraa debe consis'tir en una imperfección 
ael a rtific io  dinámico, que se traduce esteriormenle por 
una realización in ferio r ú la nocion, por los síntomas. 
Los síntomas son la enfermedad en cuanto son el esta­
do inmedialo de -la nocion; poro relativamente á la 
nocion misma son una apariencia, un m om ento, que 
debe desaparecer.
_ Por ú ltim o, á poco que nos penetremos del espíritu 
idealista del sistema de la identidad, acabaremos por 
conceder á la materia un valor m iiiim o, fljándono.s solo 
en la fuerza, de donde nace v á donde vuelve el círculo 
perpetuo de las cosas. ' • '

lo d o  el sistema filosófico, de cuyo espíriln vive la 
DOiueopaliá en cuanto puede considerarse como ciencia, 
esta fuertemente enlazado, y admitidas ciertas premi­
sas, llevan forzosamente á las consecuencias. Adolece 
de cierta oscuridad, entre otras razones, por la conti­
nua mtervencion que concede á lo absoluto y la sus­
tancia, cosas tan oscuras como que son inesplieables, y 
en realidad no caben dentro de la  ciencia. Por otra 
parte, la filosofía de la identidad, tal como la han fo r­
mulado sus sectarios, consisto principalmente en una 
variación de método, prescindiendo del c u a l, viene fa­
talmente á refundirse en el panteísmo antiguo; de ma­
nera que se necesitan inauditos esfuerzos y una g im ­
nasia continua del entendimiento, para evitar estos

atrae al más precaviilo con falaces seguridades; su origen v 
□aluraleza nace ocultar á muchos su funesta arliiuisicion, 
desperdiciando las mejurcs coyunturas para obrar: tiene la 
laculiüil de desarrollarse en lodos ios hombros, eii tudas las 
edades, épocas y parajes; se Irasniile al cónyuge, á los hijos 
y  a la nodriza de estos, y por último, las medidas precaucio- 
nales son casi impulentcs ó difíciles de lulopiar, ñecesiiando- 
se para esto no solo del concurso de la ciencia, sino de ios 
esbierzos lambicn de la religión, de la moral y de las leyes.

Por eso no eslrailn que el número de los aiiiicjados de esta 
plaga desoladura sea mayor que el de las demás dolencias y 
epidemias, y por eso decimos, que aunque sorda y pausada- 
mcnle, amaga invadir á la humanidad enlera y sumirla en el 
antro de la degradación y de la miseria. Y el remedio, no hay 
duda, es incierto y estéril, como siempre que se trató de a iili-  
carle. si no se basa en una combinación bien estudiada y esleii- 
sa, que sin colocarse en violenta lucha con los instintos y pa­
siones humanas, vaya encerrando cu el perímetro de la razón 
y de las conveniencias sociale,s este formidable enemigo, me­
diante el poderoso auxilio do una sana instrucción y de dis­
posiciones reslriclivas prudenleineiile ensayadas. Nosotros 
desearíamos además, que asi como se pone á precio la cabeza 
de un bandido que aterra á un.a comarca con sus maldades y 
alentados, ó se señalan recompensas al que descubre el elie.áz 
remedio que libre á las plaiilas de una epidemia que las ani- 
quila, de la misma manera se ofreciesen remuneraciones cre­
cidas a aquel que acertara á hallar un medio profiláclico se­
guro que precaviera en el hombre el desarrollo de este mal

cscollo.s (• instalarse de algtin modo en la  nueva rc-^ion 
que se ha descubierto, poro en la que no se ha llegado 
á sentar la planta definitivamente.

Parécense estos filósofos a l navegante que iiuium  
hubiera pisado ni visto la tie rra, y ipie á su simple a.s- 
pecto realizára .sobre ella una teoría con las condicio­
nes niisinas de! movimiento inie aun no había poiiido 
abamloniir._ Han visto desdo la idenlidiiil absoluta las 
fértiles rogiones de la vida y han aspirado ¡i compren­
derlas, en lo cual han procedido bien. I ’ero lian acaba­
do por absorberlas en la absoluta identidad en fiier/a  
de hábitos antiguos, de (|uc no han podido despojarse 
y  este ha sido su error.

Iguales y aun más trascendentales errores cnvuidvo 
la sistematización homeopática, que auninie sostenida 
por el e-spintii moderno, se lia 'hoohoá la ventura, sin 
iiorle_ fijo , con retazos filosóficos, con oxagcrncioiie.í 
e ilusiones pueriles, y en general con una interpreta­
ción superficial de nociones de un sentido profundo, v 
una apreciación crfónca de hechos vulgares y conocidos»

Repito que no es mi intento apreciar’ el sistema 
homeopático tal como so hulla constiluido, como saliii 
de manos de su fundador ó con las modificaciones iiue 
en el han introducido sus partidarios. Esto pimío ha 
sido objeto de criticas escolenles (pie han dejado poco 
que desbar. Pero lo que iio se ha .seguido tan alen- 
Uniente ha sido siis^ relaciones con un momento dado 
de la evolución filosófica; de esa evolución que desde 
un principio, relativamente sencillo, ha ido comprendien­
do cada vez mayor número do elementos fundamenta­
les y lefle jaiulo sobre la medicina la variación |)i'0 ''i 'c -  
siva de sus formas. °

El) los estudios que por nuestra parto venimos 
haciendo, á un sistema que comprendía solo ia maloria 
hemos agregado el espíritu, pero el espíritu inm óvil, 
lijo , abstracto, fuera de la realización, que es la esfera 
de donde saca todo cuanto coiinoe do sí mismo: tal ha 
sido la vida en los sistemas a iiim is las, que han com­
prendido la necesidad de considerar algo unido con la 
materia. Pero esta no era la verdadera ii'ociou de la 
v¡da, y  asi es que la ciencia y el arte que lieium ¡a 
vida por objeto espec ia lno  porlian oncoiilrar.se satisfe-

Y eslo no por una vez .sola ó varias, sino por loibi el lioiriiiü 
po'ible, pues el ejeiiipbi de lo qiio ocurriera con H preserva­
tivo de la viruela. tantos siglos oculto á las investigaciones 
bumipias y luego hallado laii fácil y poco coilosiiinciíle. nos 
ensena a leiier la perseverancia y cordura que tales nsiiulns 
requieren. Asimismo propusiéramos, que cii las cartillas dii 
higiene popular oiicoiiiraseii las personas que lo iiecesiiáran 
algunos iiiélodos simplificados y sciicülos para combalir los 
primeros accideiiles al menos, .y supiesen a qué ali!iier<e 
mnclias^de ellas quc por su estado ó Irresolución esciisan d i- 
njirse a los médicos, é se valen de medios eniiiirieos irue 
agravan el mal y les acarrean mayores nienoseabos en su 
salud 6 inlereses ¿Y no deldera tnliajarse laminen enn la 
mayor constancia por iaculc-ar en el ániino de los jóvenes el 
horror que debe inspirarles esta terrible dolencia . Iiaciéiido- 
les ilcmoslr.ali\o el cuadro sombrío y repiignanle de esos 
seres raquíticos y niiitiladüs, de cs,is tempranas existencias 
niari'bilas y valetudinarias, vicliiiiaa iiiesperlas de la liomicida 
ponzoña? ..

Viéramos, lieclio lodo asi. evitados muclios escándalos 6 in- 
qiiielmles doméslica.s, y libraríamos |ior tan sencilioí medios 
en murlias ocasiones á la inocente cónyuge y la tierna prole 
de las amarg.is consecuencias une les haceu sentir tan a ine- 
"Udp los desordenes sensuales del marido y del padre.

Eltiübienio, la suciedad, todo el mundo, en l i l i , tiene in -
(eres en que esa arpia traidora que clava su incisivo dienle 
en el coraron del hombre robuslo, de la mujer hermosa y del 
candorosu iiiúo, cuando más les brindaba sabrosos placeres, se
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d ios, debían aspirar deddidamente hácia un porvenir 
mejor. E l panteísmo alensan moderno ha sido una len- 
la liva  abortada para realizar esta tendencia en filoso­
fía, y la homeopalia otra lenlaliva abortada para reali­
zar igual tendencia en medicina. Son, por lo tanto, 
uno y otra, en medio de sus erróneos resultados igual­
mente atendibles en la necesidad que los provocara, en 
el principio (¡ue los dirijiera y en tos medio.s empleados 
cuyos elementos bien depurados después de prolijo 
exómen , pueden sin duda utilizarse en benericio de la 
ciencia.

Tal es el motivo (pie me obliga á insistir en el exa­
men del sistema hnineopático y el único fin que me pro­
pongo en esta revista. Quisiera acabar de poner en 
claro el carácter fundamental de esta reforma aborta­
da ; lo que puede tener de legitimo en su es|dritu y lo 
Tniiclio que presenta de erróneo y desacertado en su 
viciosa dirección, de precipitado y perjudicial en sus 
atrevidas aplicaciones. Necesito, pues, consagrar algún 

.artículo más á esta tarea.
N ikto Serrano.

DE LA EMI)E.\UA I'ELAGROSA SIK MAIZ.

El Dr. Lamlouzy, profesor de olinica médica de ia Escuela 
de Reims, ([ue ha venido á España , como saben nuestros lec­
tores, á observar y á estudiar la pelagra, con el objeto de re­
solver algunas dudas sobre la cuestión eliológíca de esta enfer­
medad , h.i dirijido al Dr. Balardini, médico principal de Bres- 
c ia , y publicado en la U n io n  m e d í c a l e , d e  P a r í s ,  la siguiente 
caria que traducimos y trasladamos á nuestras columnas con 
mucho gusto, poniéndole sin embargo alguna nota, respecto 
de los hechos que dice haber observado eii esta Córte, para 
que las cosas queden en su verdadero lugar.

Dice asi la carta:
Citaiajíud 39 de tbhl de 1883.

Ilustrado comprofesor: Si be lardado en contestar á su 
estimada y última carta, no ha sido por falta de reconoci- 
mienlo, ni porque haya perdido de vista ni un instante el im­
portante panto de etiología, sobre el cual ha llamado Vd. mi 
atención.

Aunque sé pcrfeclauieiite quo á su doctrina podía haber

encierre cu los limites más estrechos y seguros, ya que no 
sea dado aniquilarla por completo. La tuerza varonil del 
adulln, las gracias de la risueña adolescencia y el inocente 
encanto de la niñez, amagados de continuo y tantas veces las­
timoso despojo de su cruenta saña, claman rucrlemcnle por­
que se punga coto á esc mónstruo despiadado, y á la vez lo 
exijan también la decencia ofendida, la moral ultrajada y la 
tranquilidad vacilante de las familias. Que escuchen ese 
gemido universal y tremendo que embala el dolor de millares 
de infelices, de generaciones enteras, los médicos higienis­
tas, los Icgis'.adures y cuantas personas puedan acallarlo con 
sil saber y diligencias, y n > se descanse hasta encontrar los 
medios que nos lleven á conseguirlo.

CAPÍTULO V.
PACIONES T .NECESIDADES ANIMALES T SOCIACES.

A R T iC in .O  P R IM E ilO .
La  proatitucion.

;T<aiFÍs de esa qoe puebla las CDonlsB|S 
Turba de brutos Bera el deseufrerot... 
¡Mis feroces dsAiuas alimafiis 
La madre sociedad auire en su seool 

(¿a arAora doña Carolina Coronada,)

Casi contemporánea del hombre, hija de sus salaces pasio­
nes y crijida en diviuidad eu los tiempos ruborosos del viejo

opuesto un argumoiilo sin réplica, la existencia do las gran­
des endemias pelagrosas en países donde no hay maíz, no he 
querido, sin embargo, hacerlo, hasta después de haber obser­
vado nuevamente una de estas endemias, y comparádola con 
las de ios pueblos en que se cria aquel cereal. _

Esta tarea está terminada, y sin esperar a mi regreso a 
Francia, aprovecho la enojosa detención producida por la 
rotura del carruaje, para contestar á Vd. • .  , .

Que el maiz alterado sea, romo Vd. ha proclamado el p ri­
mero, una causa poderosa de la pelagra, es idea que no he 
combatido nunca, porque creo que, á pesar de los escelentes 
trabajos de los Sres. Boudin y Duplan, se.neccsilan todavía 
inmensas estadísticas para llegar á la verdad absoluta.

Pero que este sea, como asegura Vd. aun hoy mismo, el 
único y csclu.sivo origen de las endemias pelagrosas, es cusa 
contra la cual no puedo menos de rebelarme.

Permilamc Vd. que principie, antes de toda reflexión, por 
recuniar claramente las conclusiones de su carta, que tengo 
á la vista. ,

En la primera reconoce Vd. ia identidad entre nuestras 
pelagras esporádicas de Reims y las jieiagras endémicas de 
jírescia, suponiendo, sin embargo ,-en las nuestras la posibi­
lidad de una alteración de los cereales, análoga al v e r d e t .

En la segunda , que copio textualmente, rechaza Vd. coni- 
plelaraeiile la endemia pelagrosa sin maiz:

« . . . C o n c l u y o  q u e  n o  e x i s l e  v e r d a d e r a  e n d e m i a  p e l a w o s a  m a s  
q u e  e n  lo s  p a í s e s  d o n d e  s e  c r i a  e l  m a i z , ó d o n d e  s e  n a c e  d e  e l  
m u c h o  uso.¡>

« U s  s u p l i c o  q u e  r e p e x i o n e i s  s o b r e  e s t a s  n u e v a s  e o n s id e r a c t o n e s ,  
y  l a s  a p r e c i é i s  c o n  v u e s t r a  s a b i d u r í a  y  uue.fíro l e a l t a d  d e  l a  m a ­
n e r a  q u e  j u z g u é i s  m á s  á p r o p ó s i l o . ”

Ahora bien, estimado comprofesor, sin prevención y sin 
haber calculado nada, me he trasladado esta primavera a Es­
paña . donde el sabio Dr. Moniau, de Madrid , me habia ase­
gurado que encontraría elementos de convicción.

Efeclivamenle, en Paracuellos, pueblo de Aragón, que be 
abandonado esta larde y donde no exisle ni un solo grano de 
maiz, be observado esta raanana trece casos de pelagra endé­
mica , tan iilénlicos á los de las Laudas, de la Cerdeña, de la 
Lomhardia, deVenecia y de Asturias, y tan idénticos también 
á los casos esporádicos del centro de Francia, que debería 
limitarme á asegurar á Vd. esta identidad, bien conocida, por 
otra parle, sin añadir á mi afirmación ningún comentario 
ni ningún hecho.

Pero como so trataba de convencer, he prescindido de la 
molestia de recojer observaciones , iiorque para mí son 
siempre las mismas, y porque las recibirá vd. después publi­
cadas de una vez.

Por lo demás, he llegado directamente desde Asturias a 
Aragón, y lie podido ver la absoluta semejanza de la ende­
mia en dos países tan desemejantes, y separados por ciento 
cincuenta leguas de distancia.

Precisamente hab¿a leído por el camino la obra de Casal,

y torpe paganismo, la prostitución ha existido siempre 
escudada por las flaquezas humanas é Insultando con su 
presencia y vergonzosos triunfos á la virtud y á la moral 
de Lodos los pueblos.

Circe, la fabulosa maga, que á su diadema de reina une el 
carácter sagrado de diosa, embriaga á sus lascivos adora­
dores con un sabroso néctar que les dá á beber, y conducida 
en deslumbrante carro al altar que le levanlára el sensualismo 
más lúbrico, se goza desde él fa caprichosa deidad en lanzar 
furibundos rayos sobre sus rendidos amantes, á quienes tras- 
forma en monstruos de toda especie. Las damas egipcias, 
arrastradas á los placeros eróticos por un impulso irresistible, 
enseñan á sus animales domésticos á satisfacerles sus violen­
tos deseos, cuaudo la marchitez de sus gracias y el pasajero 
arliiic io  no atraen ya á los hombres. Valeria Mesalina, á 
quien la púrpura de Emperatriz no puede justiPicar del inmo-- 
ral y voluptuoso desenfreno en que vive , mancha ingrata el 
tálamo regio del inocente esposo y quebranta los más sabios 
preceptos de ¡a naturaleza. .A ia vez la pederastía, que infes­
tado había toda la Urecia. y el inccslo que el legislador Solon 
recomienda en sus códigos de juslic ia , conviniendo las es­
cuelas de los (ilósofüs en centros de disolución, invaden luego 
a Roma, cuya córte corrompida celebra frenética impúdicas y 
ruidosas bacanales, y aplaude al licencioso Galígula la vida 
pública que hace con sus tres hermanas, y al_ parricida 
■Nerón, ese genio de iniquidad al que siempre habra precisión 
de citar cuando quiera saberse basta dónde pueden llegar los 
escesos y la maldad del hombre, su repugnante enlace nup-
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(]ue no había podido adquirir hasta entonces en ninguna 
parte y que debía á la eslrcmada complacencia del sabio 
doctor D. ilig in io  del Campo , de Pola de Siero, el cual tuvo 
además la atención do ofrecerme su casa, sus enfermos y sus 
libros.

Ahora bien, teniendo presente la descripción de Casal, tan 
eiácla, tan clara, tan breve, y sin embargo tan cooiplela del 
mal d e  l a  r o s a ,  me jireguntaba á mi mismo, si en vez de 
hacer para cada pais un cuadro sinlomáticoque resultará ser 
siempre el mismo, no seria más sencillo rem itir á algunas de 
las páginas del eminente observador que fué el primero que 
descubrió y describió la pelagra.

Lea Vd., eslimado compañero, esta antigua monografía, yen 
ella, aunque no contiene más que los hechos observados e if 
Asturias, donde abunda el maíz, verá fielmente retratadas 
las endemias de todos los demás países donde no se cultiva 
ni una espiga de este cereal.

En cuanto al carácter endémico, puesto que á él limita 
Yd. en ia actualidad las exijencias de su doctrina, vuelvo á 
insistir y digo que en ninguna parle , esceptuando en Astu­
rias, está mas marcado este carnet er que en Aragón.

Es verdad que, hace siete ú oc ho años, el mal lia dismi­
nuido de intensidad en esta y en las demás provincias de 
España, gracias sin duda á las mejoras higiénicas y al aumen­
to de jornales, debidos á los caminos de hierro; pero á pesar 
de lodo, la endemia es todavía tal en Aragón, que en un 
pueblo de 800 almas, he podido ver actualmente trece enfer­
mos; y el Dr. Calmarra, uno do los poqui-imos observadores

3ue se han ocupado de la pelagra en España, me ofrecía, sin 
uda para prolongar su bondadosa hospilalidad, enseñarmo 

en tres días hasta ciento cincuenta pelagrosos que asistían 
sus comprofesores en los pueblos inmediatos.

Pero yo no había ido allí á estudiar los detalles de la afec­
ción , sino á compararla con las de otros paises colocados en 
diversas condiciones higiénicas.

Olvidalia, estimado cumprofesor, su hipótesis sobre la in ­
fluencia de la alteración de loa cereales, en los casos en que 
puede alegarse la ausencia del maíz; pero me bastara adver­
tir  áV d ., que Aragón es un pais famoso, sobre lodo por ia 
fertilidad de su suelo, por la hermosura de sus trigos y la 
pureza de su pan.

Y por otra parle, ¿qué vendrían á ser con el maíz, el Irigo, 
la cebada y el centeno, alterados, esos cuadros de Casal, de 
T h ie rry , de Sirambio, de Z ,ine lti, aplicables á lodos los 
países?

Hay en ellos un hecho inesplicable en niosofia médica; ¡un 
envenenamiento con síntomas idénticos, producido por cuatro 
ó cinco venenos diferentes!

No niego la influencia de una alimentación insuñeiente y 
viciosa sobre el m u i  d e  l a  r o s a ;  por el contrario, creo no so­
lamente en la influencia de la miseria sobre la mayor parle 
de las grandes enfermedades, y especialmente sobre la pela­
gra, sino también en la influencia de la miseria moral, poco

cial con el imberbe Epicuro á quien antes hace mulilar. Mas 
apartemos con horror los ojos de estas brutales escenas, que 
la historia conserva en sus páginas para baldón de aquellas 
edades.

Aparece el Cristianismo, y á su potente y moralizadora 
voz, á sus ejemplos de severa ausleríuad y sublimes virtudes, 
la prostitución retrocede con espanto y se muestra descon­
certada; pero no sale vencida por cierto, sino que variando 
de furmas y renunciando al carácter sagrado y honorifleo que 
le otorgaran las perversivas aberraciones humanas, se aco­
moda al de la reprobación y estigma con que se la declara y 
señala, y al sislema de las coartaciones y ae las penas in llic- 
livas que la intervención jurídica le impone en las casas de 
barraganeras.

Acaso debió esperarse que la fuigente luz de una religión 
eminentemente equitativa y  civilizadora, que reprobaba la 
abyección de las clases y la esclavitud m oni y material del 
hombre, que ensalzaba su dignidad anatematizando el vicio y 
deiñenndo la v irtud, que sellaba con la sangre más pura y 
sacrosanta la gran revolución moral y social de que el mundo 
tenia ya precisión, y que el ejemplo sublime del sacrillcio del 
Justo, de la abnegación de mil mártires y de tantos prodigios 
como obrara, disipasen las densas tinieblas del error y ejer­
cieran un poder grandioso y saludable en las costumbres des­
honestas é irracionales de aquel siglo, quedando por consi­
guiente destruida para siempre la fea proslilucioD. Pero no 
socedió asi, y el recuerdo de los nuevos tiempos nos es 
también bochornoso, y oprime al alma con el peso de los

daconocida, y que tal vez esplica algunas 
observado en personas acomodadas.'Pero este 
punió en cuestión, y quiero limitarme ahora al éí 
su segunda conclusión sobre la influencia del v e r d e l .

Esta influencia iio puede ser invocada, lo cual no ofrece va 
dudas, para esplicur algunas grandes epidemias de pelagra 
en los países en que el maiz es desconocido.

No iludo queVd, y el Sr. Rnussei liin  sido tos primeros 
que han ilustrado el estudio de una lerríble enfermedad que 
se hallaba confundida con otras varias; pero me parece que, 
insis'liendo contra toda evidencia en la hipótesis de causali­
dad esclusiva, perderian sus trabajos de Vd. niueiia de la 
Imporlnncia que tienen, y sobre lodo, se adclanlaria poco en 
el conocimiento de una do las afecciunes más oscuras en la 
apariencia y más mortíferas en realidad.

lié  aquí en confianza un ejemplo notable de la doclrina 
absoluta sostenida con tanta pasión, lince algunos años, por 
varios do vuestros discipulos 

Caminando h.icia Aragón mo detuve en Madrid. con ánimo 
de visitar los hospilnlcs; mas habiónclomc maiiifeslado algu­
nos médicos españoles que no hnbia ejemplo de pelagra en 
Madrid, que el maiz era a lli desconocido (1), e tc ., iba li re­
nunciar a esta v isita, cuando afortunadamente me decidió 
recorrer por lo menos las salas de clínica, inaiiifeslando á 
mis comprofesores que la pelagra, casi desconocida y aun ne­
gada hace algunos años en París, se observaba boy en lodos 
los hospitales.

EfecUvamenlc, en menos de una hora que empleó en re­
correr las salas, encontré tres casos de los más nuiniflcstos, 
sin con lar otros tres ejemplos comprobados en una visita que 
hice á los enfermos dcl Ilospílal general (éj.

( l)  Loa móJicoa que dieron cala nolleia t i  Ur. Laudouzy, deliian 
ignorar que en el lloapital general de Madrid lit]'proleaorea , uno da 
ellos el Dr. Escolar, que bao Iralado algunos enrertnos pelagrosos en las 
salas de este eslablecimlenlo. [La redecciun.)

(3) Loa Bell casos que cUa el Dr. Landeuty , como cjernpios bien 
comprobados de pelagra, fuetou eiaminado't delcnidimenlc, pocas horas 
después de haberlos visin el espresaóo proresor, por los Dres. Méndez 
Alvaro, Nielo j  Serrano y Denaveiile, en unión del Dr. Corlejacena, que 
había acompahado en su visita al Br. Landouzy; y podemos asegurar, alo 
temor do equivocarnos, que de les seis entermoi observados en lis  e lln i- 
cas y en el Kospital general, solo so encuentran doi que parecen tCecli- 
dos de pelagra; pero no de manera que puedan considerarse como ejem­
plos bien caracterizedos do eila eníermeJad. Uno de elloa e l un Jornale­
ro. do unos eo afios de edad, do temperamento languineo-nervloso , do 
idioiincrisia gailco-hepiliea y de buena constitución . el cual presenta 
unas manchas de color acbocelalado en el dorso de las manos y las mu- 
flecas, con vestiglos de baberae desprendido U epidirmls en dpoca onle- 
r lo r. Enlrfi en la clínica, según d ijo , con un padecimiento agudo Je 
pecho, y nada le  ha observado despuea, Teipeclo do la pelagra, que 
baya merecido la atención de los profesores. —El otro es una mujer de 
unos 50 aflesdeedad, flaca, morena, de cabeza pequefla, pero do mucha 
malicia, que entró en el Ilospílal general afectada de diarrea, y que pre-

qfcánüalos y eslravios de los que aiiles les preceiiicroii. Lu 
único que en verdad se consiguió fiié hacerle vacilar cii su 
Árme y consolidado trono, y que ocultara dulusa un iioco su 
insolente y descarado rostro. Las medidas aquellas uiclndas 
por la fuerza de las circunslancias con mejor deseo qun for­
tuna, y que ya se ensayaran en épocas anteriores, no evitaron 
por cierto qu" desde los reclusos lupanares donde el poder se 
jiromcliera reglamentarla y eslingntr con el tiempo, hrulára 
sugérmen ponzoñoso con nuevo orlo y vivificase la semilla 
que por lodas partes se hallaba esparcida, demostrando este 
resultado que los iiislialos dcl liberiinaie y de la sensuajidad 
no pueden destruirse por el efecto do feyes coerdtivas'y de 
reginmenlos especiales. Cira vez las clases elevadas dcl 
Estado fueron las primeras en sublevar.se contra la lcin|ilnn- 
za, la moralidad y ei órden que el Evangelio se esforzó en 
predicar y estabfecer en el mundo, y otra vez los régios 
salones y los mágicos jardines de los príncipes y de los polen- 
lados abrieron sus nneburusas puertas á la disolución y á la 
locura, las cuales lomaron asiento en ellos. Los escritores, 
los copleros y trovadores se encargaron de_ dar ¡t estas 
báquicas reuniones todo el interés de la música y de ia 
poesía, y la nefanda diosa volvió n tener ejércitos de adictos 
servidores y fueron resucitadas las licenciosas orgias de la 
corrupta Roma. Las corles de algunos Reyes de Francia eran 
los circos donde se representaban tan inmundas escenas, y 
la Abadía de Saint-Denis ofreció un espectáculo tedioso y 
obsceno hasta no más en el casamiento de Isabel de Bnviera. 
Los personajes invitados á las Deslas de boda se preseolaroa

i r
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Esta demostración tuvo iugar eo presencia del Dr. D. Fran­
cisco Corlejarena, profesor clínico muy al corriente de la 
ciencia, y de vanos comprofesores que le acompañaban, 
lodos admirados, pero convencidos y salisfecbos de observar 
una enfermedad que veiao por primera vez.

Ahora bien, cuando en la clínica de la primera Facultad de 
un pais diezmado por una enfermedad crue l, ya de antiguo 
señalada, se vó ésta desconocida y coníiindida con otras, bay 
ciertamente motivo fundado par.i combatir la teoría que es-

Eonc á tales equivocaciones, sobro lodo cuando emana de 
ombres dolados de gran auloridad en la ciencia ( I).
Mi contestación se formula por sí misma.
Me apresuroá aceptar su primera conclusión, pero sin la 

reserva relativa á la alleracion de los cereales.
En cuanto á la segunda, no dudo que la modificará Vd. pro­

fundamente con ese escelcnte espíritu que le ha inducido á 
redamar, en su primera carta, contra la exageración que se 
ha dado en Francia á su doctrina.

En tin , estimado compañero, espero qoc este año corres­
ponderá Vd. á lii inviucio ii que casi me prometió Vd. aceptar 
el afu) pasado. Venga Vd. a lleims á observar nuestra pelagra 
esporádica; vaya Vd. á Españaá observar la pelagra endé­
mica, sin alleracion do ningún cereal, y entonces, y sin 
embargo de sus preciosos preceptos sobro los peligros del 
maiz como alimentación iuaulieionle ó tóxica, cesara Vd- de 
sostener una causa osclusiva y dé contribuir á que pase des­
conocida una de las afecciones más complejas y más graves 
quQ pueden ndijir á la humanidad.

Reciba Vd , ilustrado y querido comprofesor, la seguridad 
Je mis más distinguidos senlinHcntos.

L a x d o u z v .

t«nl«ba por prioRra re í udm  manchas rojiias en í l  dorso de las manos 
1 d» las muRecas, i  coosecuencia, según dijo, de haber tenido Ihs manos 
al sol. Pero io gracioso y singular es, que esta mujer cooleslR atirm ali- 
Ttmenie é cuantas preguntas le hilo  ei Dr. Landouiy, por medio de su 
iniérprele el Dr. Corlejarena, j  después, cuando la examinaron los seño­
res ames citados, comesló de dirersa manera que lo había hecho al pro­
fesor eslranjcro. T  como la advirtieran, loo ha dicho Vd. al médico que 
la fis iló  ayer larde que esas manchas las ha tenido ya otras veces en las 
primaveras?—To. dijo, eonleslé é lodo que st, porque veis que aquel 
seflor ae ponía muy contento cuando le respondía de esto modo. Vea el 
Dr. Landotity i  lo quo se espone el médico que quiere diagoosticar al 
vapor, y no hace, respecto de la pelagra, lo mlamo que hacia nucalro céle­
bre eompalrlola Casal; dej.sr «los enfermos conlar y referir i  su manera 
los slQlomas y el corso de so mal. (¿a rcrfoceion.)

[ I )  Los catedráticos de cllnics do la Facultad de medicina de Uadrid 
na han confundido nunca la peUtgra bien caraoteriiada con ninguna otra 
enfermedad; lo que sucede es quo en EspaRa no se suele caminsr con l i -  
gereia para formar los diagnósticos, y ningún médico que conoon la 
falla de limpieta de loa enfermos acojidosen ios hospitales, orée que las 
manchas sucias de la piel son un indicio de pelagra. [La redacción.)

al|i veslidos de máscara, y las luces fueron apagadas en la 
mitad del baile, eoutiiiuando á oscuras las diversiones. . .

¿Y qué estraño que las clases inferiores se entregaseo á 
lodo genero de desórdenes ante el ejemplo provocador de loa 
grandes? Todas las gorarquias de la sociedad se lanzaron á 
liin cínicos oscesos, y el desenfreno llegó á Uil punto, que 
desoída la voz que saliera de las cáledrn.a de la moral, los 
pulpitos de las iglesias tuvieron que lanzar anatemas contra 
osla generación corrompida y deliranle , como se vé en el 
siguiente pastije del fraile .Mailinr; «¿Qué, no eslán por ven­
tura preseniles, esclamaba. esas madres que prostituyen sus 
hijas a los hombres del parlamento para hacerlas ganar su 
dote?... Con vosotras hablo, que lleváis esas cadenas ifrecio- 
sas, objetos de lu jo , y esas colas en vuesiros veslidos, y que 
decís... «Padre mío, nosotras vemos á muchos otras que no 
son ni más ricas ni más nobles, que las traen , y cuando no
somos ricas no? las dan los................ ....................... . Eslo es
muy cierto, pero también de esto s« sigue la condenación de 
vuestra alma (I).»

En Venccia, hoy mismo, la prostitución es un comercio 
publico que tiene sus reglas y sus máximas. De cad,i diez jó­
venes, dice Amelol de la Houssaie, que se entregan áella, hay 
nueve a lo menos, cuyas madres ó lias hacen ellos mismas la 
venta, convinieudo mucho tiempo antes en el precio y entre-

(») K tiúm en ¡ñitirieo  m tíie9 -(» ,o | *  fro iU In c io n ; por 
M. u iriD O uu d« g4ia(-6erv«ii.

Nota para el eitudio de la etiología de la fiebre amarilla,

En el número 7, año 1 0 .® del periódico de París titujado 
L e  J t í o n i l e u r  d e  l a  f l o U e ,  se encuentra un artículo firmado 
por M. Senard, segundo médico en jefe de la marina, en el 
que este ilustrado profesor se ocupa dol importante asunto 
que sirve de epígrafe á estas líneas. Creo muy oportuno oen- 
parme á mi vez de él y ponerlo en conocimiento de los médi­
cos españoles, especialmente de mis compañeros de la Arma­
da, que tanta ocasión tienen de tratar la fiebre amarilla en 
sus repelidos viajes á Ultramar.
y Después de algunas palabras dedicadas á elogiar la impor­
tancia y  perfección á que ba llegado en Francia la higiene 
naval, dice asi M. Senard:

üEs sabido que la segunda cspedicion para Veracruz salló 
de Francia durante el mes de agosto y quo lodos los buques 
que la trasportaron se reunieron en Fort-de-France (Marti­
nica), donde desembarcaron todas las (ropas, las que permane­
cieron en tierra durante ucbo dias, alojadas en ¡os cuarteles 
de la colonia y en campamentos improvisados. No cabe duda 
alguna qucesla interrupción en tan largo viajo por mar, ha 
sido tan favorable á los hombres como á las caballerías, lo 
que estaba asimismo jndícado por la necesidad de ventilar 
y purificar los buques en que había ido acumulada lauta 
gente, hacer provisiones de agua y víveres, y reemplazar el 
carbón consumido dtiranle la primera parte de la travesía.

»Existia un grave temor que no dejaba de inspirar mucha 
ansiedad. La liebre amarilla, cuyas epidemias han sido tan 
frecuentes en las pequeñas Antillas, ¿nó podría estallaren 
condiciones tan favorables para su esplosion?

»Siu embargo, aunque las incógnitas etiológicas de esta 
enfermedad no estén lodos enteramente despejadas, había 
lugar á pensar que en el estado sanitario, entonces escclen- 
le de la colonia, y mediante la rigorosa observancia de opor­
tunas medidas higiénicas, la fiebre amarilla no so presentarla.

uEl resultado ha comprobado estas suposiciones; y este 
notable hecho puede hacer creer que la aglomeración de los 
europeos en ciertos climas tropicales, que sus imprudencias, 
sus mismos escesos, no son suficientes causas para la presen­
tación de la liebre amarilla. La esperieiicia practicada en 
tan grande escala, parece probar que sí su esplosion es es­
pontánea en otras islas, no sucede lo mismo en la Martitiica.

sPara más prueba, la casualidad ha hecho que varias An-

gándolas Inn pronto como llegan á la correspondiealo edad. 
Asimismo hay un número estraordiiiario de cortesanas, las 
cuales disfrutan do entera libertad.

Afortunadamente este tráfico inmoral,'si se observa alguna 
vez en nuestro pnis, la madre ó tulora que lo ejerce es mira­
da con la mayor indignación, sieod i el horror de la naturale­
za y de Ja sociedad, que lejos de conseulirlo lo reprueba y 
castiga. Pero en cambio, la disolución clandestina está Un 
eslciidída que debe inspirarnos ya los más sérios temores,

¿Y no hay esperanza de que este cáncer que corroe á la 
especie humana abdique nunca su vetusto y fatal reinado? 
Desgraciadamente nó; y fuerza es conformarse con esta dolo- 
rosa sentencia, cuyo origen está en la misma naturaleza del 
hombre, tan propenso á los desórdenes de la carne, tan,acce­
sible á la voluptuosidad y al vicio. Así lo comprueba la his­
toria de todos tos tiempos y  de lodos los paises que hemos 
dado á conocer á grandes rasgos. La prostitución ha sido y 
es la inseparable compañera dol hombro, la sombra tenaz 
suya. Mas debemos declarar que sí tan formidable es su poder 
y abora parece empeñada en lacerar la generación presente, 
menoscabando con su envenenado hálito Ta belleza y vigor de 
nuestra raza, no es imposible oponerla nn correctivo elicás 
que la deje reducida a proporciones considerablemente me­
nores. Veamos.

En ciiaitUis ocasioses se ba querido investigar las causas 
que den lugar y sostienen la prostitución, en todas se ba de­
mostrado de una manera evidente que siempre fueron sus 
móviles la ignorancia, la ociosidad y las privaciones. La ju -
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Ullas inglesas muy cercanas á la de que traíamos, pero con 
las cuales esta no tiene comunicación alguna, estuviesen en 
aquel tiempo siendo victimas de la epidemia. Asi pues, nó á 
las condiciones climaléricas, pues que ellas son semejantes 
entre Islas lan poco distantes unas de otras, ni tampoco á la 
acumulación debida á la repentina llegada de un número lan 
crecido de europeos, debía haberse atribuido la Qebre amari­
lla si se hubiese desarrollado; y sin embargo, si la hubiéramos 
sufrido , solo á estas causas se hubiese atribuido su invasión, 
cuando eliasson únicamente ayudantes, pero no esenciales!

»Hay más; en el momento mismo en que estas tropas llega­
ban á la Martinica, se ocupaban allí en un trabajo muy im­
portante de r e m o c i ó n  d e  l i e r r a e  para la construcción de un 
dique do recorridas, y en la escavacion de la Punta Bouilló 
situada á la entrada de! pequeño puerto de l.i Carénage. Allí 
«  forma un uuevo puerto destinado á llenar las necesidades 
inesperadas hasta ahora, emanadas de la Irasforraacion de la 
marina de vela en buques de vapor.

»Las fiebres inlermitenles han sido graves y numerosas, 
mas la fiebre amarilla no ha aparecido, mientras que su inva­
sión ha sido en épocas anterio*es atribuida á la simple limpia 
ílel canalilel recinto, operación insignificante comparada con 
la que se está verificando hace cerca de un año en la misma 
ciudad marítima.

»En medio de circunstancias lan particularmente favora­
bles, es indudable que un solo caso de fiebre amarilla hubie­
ra sido la señal de crueles desastres; la prematura llegada de 
la enfermedad á Veracruz por el balallon español trasportado 
desde la Habana por una fragata francesa, hizo demasiado nu­
merosas víctimas énlre las Iripuiaciones y las tropas de la 
primera espedicion.

uEn la Martinica, marineros y soldados se han visto libres 
de la temida enderao-epidemia, y si en esto, como en lodo 
lo de este mundo, hay que reconocer una buena fortuna, se 
debe también confesar que la buena higiene que se observa 
en los buques y en las colonias, contribuye en gran parle á 
un resultado que merece ser consignado.»

Conlinúa con estas coosideraciones y otras semejantes y 
sigue insertando las siguientes palabras de M. Ghapuise, 
primer médico en jefe de la marina, en su informe sobre el 
servicio de Sanidad de Fort-de France durante el tercer tr i-  
raeslre de 1862:

327
«La espedicion de Méjico ha hecho entrar en el hospital Si8 

enfermos,de los cuales fallecieron 2; 115 pudieron reunirse 
al ejército antes del 1.* de octubre, quedando en dicha fecha 
61 en el hospital.

»Es sorprendente el peqneño número de enfermos que ha 
suminislradii una espedicion lan considerable en la que lodos 
los movimienlos y refrescos se han efecluado con prontitud y 
con un trabajo incesante. La sorpresa redobla al considerar las 
imprudencias de lodo género, los escesos en las bebidas alco­
hólicas , los paseos en pleno sol, h  veces coa la cabeza doscu- 
bierla, las pendencias y  alborotos que han tenido lugar en 
una reunión de militares de todas armas, pasando do las rigo­
rosas privaciones de la mar, á la fogosa y exagerada libertad 
que han encontrado en tierra y que estaba aun más escilada 
por la perspectiva do una entrada próxima en campaña.

«Gracias á las sabias medidas de higiene adoptadas, no so 
ha desarrollado ninguna enfermedad epidémica ni contagiosa 
entre esta multitud que la exijencia de las circunstancias no 
permitía sienlpre colocar en las condiciones higiénicas más 
ventajosas, etc.»

Y más adelante añade:
«Durante este tiempo, el personal permanente de la colonia 

sufría la influencia de la estación caracterizada por copiosas 
lluvias, vivos calores y variadas vicisitudes do la atmósfera. 
Los trabajos de terraplenes agravaban la situación: .lao en­
fermos han sido alocados dg fiebres inlermitenles de diversos 
tipos, 67 se presentaron con síntomas avanzados de caquexia 
palúdica, etc., etc.»

I*or ly iim o , termina .M. Senard su articulo con lo siguiente: 
«Queda, pues, establecido que 20,000 hombres de loda.s 

armas han podido estacionarse sucesivamente por ocho dias 
en la Martinica, durante el periodo llamado de la iuvernada, 
desembarcar y volver á embarcar 400 caballos, y sus buques 
de trasporte fondearse en un estrecho puerto, cuyas orillas 
estaban removidas por terraplenes, construcción de mue­
lles, etc., sin esperimoiilar el menor ataque de fiebre amari­
lla , y esto mientras que las enfermedades esencialmente 
endémicas, tales como las fiebres intermitentes, la disente­
ría , etc., se cebaban en el personal de residencia fija en 
la colonia.

»Un hecho lan nolablo tiene mucha importancia para ni 
estudio de la etiología del vúmilo negro.»

venlud inesperla, incapaz de apreciar lo que valen su honra 
y buen nombre cuando una recta educación no se lo ha hecho 
conocer a tiempo, está muy espuesta á perder lan hermosas 
cualidades ante el incentivo de halagadores placeres y las 
ofertas de persuasivas lisonjas. La cándida jóven, áqiiien la 
luz de la ilustración no ha revelado todavía los amaños y 
peligros á que le espone su inocencia, no podra resistir 
siempre á las seducciones y persevera'ncia con que ha de 
abusarse á menudo de su debilidad natural. Pero además, ¿no 
es cierto que el amor, ese sentimiento universal y grandioso 
que enardece todas las existencias, las embellece y vivifica, 
es el que forma In esencia de la mujer, coiislUuyc su necesi­
dad más imperiosa á la vez que su encanto más delicado y 
dulce? lOh! nada más verdadero; y bien lo comprendió asi 
nno de los talentos más raros y fecundos que ha producido la 
Francia, madama Stael, quien tan felizmente supo interpre­
tar el corazón de las de su sexo, cuando dijo que el omor era 
ia historia de la vida de la mujer y el episodio solo en la de 
los hombres, y que el amar y ser amada era toda su dicha y el 
« il” ? a que siempre aspiró. Estas sentidas palabras de la 
celebre y diplomátiea baronesa, espresan muy bien el poder 
que esta pasión ejerce sobre aquella, y  no debe eslrañar que 
al probar la complacencia de verse obsequiada del hombre, al 
mirar satisfecho su orgullo, no fascinen su débil razón tantas 
Mtisfacciones y á su influjo írfesisUbley tentador quede ven- 
ciua al Bn su constancia, que solo podría sostener la conciencia 
OB lo que deben valer para ella las sagradas joyas de su honor 
y reputación. Pues bien, si á su falta de instrucción, segura

ancora que debiera salvarla de los embaUs de 1.1 nslucia so 
unen ñor desgracia las poderosas esoilaciones de lo tinlg.inza 
y del hambre, menos deberá sorprender el que colocada en 
mies circunsLincias renuncie á todo |i> que dobi.T hacerla 
digna de respeto y estimación. Las necesidades ó el ansia de 
goces en muchachas a quienes su humilde gerarquia no les 
permite satisfacerlos, pero que una educación viciosa so los 
liac» desear con afan, han qucbraiiUado al lin la virtud más 
acrisolada y hecho olvidar en un momcnlo do ligera indiscre­
ción lodo un,pasado de intachable honradez. En los talleres y 
en los sitios a donde concurren muchas de estas, se observ.iii 
repelidos ejemplos de lo que acabamos do decir. También el 
espectáculo que públicamente ofrecen tantos hombres soltero* 
que embriagados en el libertinaje dedican ó afortiuiadas me- 
relrices sus venales c-aricias, y á cuy.i ternura nadie debiera 
l̂ ener tanto derecho como la mujer virtuosa en grato y santo 
himeneo, es un aguijón activo de la prostitución do esta 
quien al mirarse indebidamenlc poslorgada y sentir herido 
su amor propio, acaso busca un desahogo á su despecho des­
cendiendo del puesto en que su probidad la tenia.

Y á eslo mismo esponen á sus espos.as esos otros hombres 
pervertidos en el juego, en la bebida ó en Irivi.iles devaneos 
cuyo corazón se endurece con los azares de una vida agitada 
y rompe los vínculos placenteros de la unidad doméstica á ’a 
que lan afecta es la mujer y que enlaza sus más sagrados de­
beres, su tierno amor é ílusioues.
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Sería muy Je desear que l,os médicos españoles que eslu- 
vicron en Vcracruz en la época á que se relicre el aulor Je 
articulo que acabo Je eslraclar. aclarasen el hedió que en el 
indico, atribuyendo la epidemia que se desarrolló en la p r i­
mera cspedicion francesa, al trasporte desde la Habana de un 
batallón español en una fragata de su nación.

La fiebre amarilla, esa terrible enfermedad que conslan- 
icmcnte arrebala tantas victimas en nuestra bermosa Anlilla 
y cuyos estragos aun no sabemos contener del lodo, exije de 
parle de los médicos continuos estudios y desvelos ó incan­
sables trabajos para lograr algún resultado en pro de la h ii- 
mauidad. Uno de los puntos más interesantes á que debemos 
dedicarnos, es á invcsligar la causa de las enfermedades. 
.Sui/ota causa tolíifur c/yetluJ.^ Es esto un axioma lan cono­
cido que no debo esforzarme en probarlo.

Ahora bien. ¿cu (pié estado está el estudio de la etiología 
(le la fiebre amarilla? Desgraciadamente baslanle atrasado.

No desconozco los laudables esfuerzos de los prácticos que 
ejercen en la isla de Cuba, asi como los incesantes trabajos 
do los profesores que perlcncqen ú los cuerpos de Sanidad 
m ililar del ejército y de la Armada, que tanta ocasión tienen 
(le encontrarse eiimcdio de epidemias de esa enfermedad y en 
las que prestan con una abnegación admirable sus socorros á 
los individuos puestos á su cuidado; pero enmedio de esto, 
cuando todos los periódicos médicos se ocupan con ardor en 
la dilucidación de cuestiones, (juizá no tan importantes como 
la de que trato, y arrojan luz claflsima en medio de limeblas 
científicas á veces de un interés algo secundario, el estudio 
déla fiebre amarilla es como olvidado, ni un premio, en una 
Academia, ni un libro, ni un articulo de periódico se dedica
á lan asoladora enfermedad.

Al benemérito cuerpo de Sanidad de la Armada toca llenar 
eso vacio. iQué caudal de observaciones particulares poseen 
casi todos sus individuos! Publiquen, pues, el resulladode 
su práctica. y la ciencia reconocida recojerá con avidez en 
bien de la lumianidad el cuerpo de doctrina cine de ella se 
deduzca. Yo bien sé que uu buque es lo menos a proposito 
para poder redactar observaciones, ni para escritos cientí­
ficos y mucho menos para poder hermosearlos con las galas 
literarias con que naturalmente debe procurarse presentarlos 
al público; lo sé lan por espcriencia que en los momentos en 
que escribí! estas lineas, las aguas del golfo de San Jorge, 
alborotadas en demasía, hacen dar fuertes sacudidas al buque 
de mi dcslino y me obligan á abandonar á menudo la pluma 
para cuidar de mi estabilidad personal.

Pero, a posar de cslo, si hemos de correspouder á lo que 
la liumonidad espera de nosotros, si hemos de llenar curapli- 
damcnlc el nombre con que el sabio Fonsagrives elogia a los 
médicos (le marina llamándonos «circuin tiai)ísrafn»r» d e  la  

S c i e n c e - ,  hagamos un esfuerzo supremo y no dejemos per­
didas para ella nuestras observaciones, comunicando a la 
prensa perhídica las que nos sugieran los casos que en nues­
tra práctica se nos presenten, especialmente en lo tocante á 
la etiología de la fiebre amarilla.

i. DE EROST.XRBB.
F tJ | iU  f ip í rú f is a ,  7 de ebrll 4* ISSS.

SFXCIOS PRÁCTICA.
CASO NOTADLE DB ISTEnUITENTE PERNICIOSA.

V. T., de 33 afios de edad, natural de este pueblo, de Icm- 
iieramonlo nervioso-sanguíneo, estatura alta, pelo rubio, ojos 
alegres, génio vivo, casada y madre de ocho hijos, s® 
en completo estado de salud, aunque algo abatida, el día .5 de

febrero ú ltim o, cuando se la presentó el flujo meuslrual tm 
poco más abundante de lo ordinario, el cual ceso, según c o s -  
l^umbre, cuatro ó cinco dias después. Posados alanos 
volvió á presentarse y continuo en cantidad íeguTar hasta el 
dia 2() de marzo en que !a enferma hizo un viajo ? ’o,^d^
cuatro leguas. Por el pronto no advirtió que su finjo se aumen­
taba , á pesar de no estar acostumbrada a esta 
cicio á caballo; pero en los días sucesivos se hizo aquel tan 
copioso, que yá el dia 29 no podía la paciente tenerse de pie.

Eiilonces fué acometida de dolores iilermos, como los de 
un abono, y tuvo que meterse en cam® y permanecer en ella 
por espacio do cualro días, lomando algunas ilósis deeslrac- 
U  de ratania para contenerla metrorragia. El día 2 .e Is^^n 
tó por exijirlo  asi algunas atenciones de fam ilia, y el 3 a la» 
seis Y media de la tarde fué acometida nuevamente do un 
dolor lan inleuso en el vicnlre, que cayóolsuelo, y hubo que 
llevarla eiilre dos hombres á la cama. El (lolor se estendia al 
intestino roclo, causando tenesmo; el pulso estaba casi im- 
nercentible, infebril; la lengua en su estado normal; la aco­
metían lipotimias, y daba hstimeros gritos, diciendo que 
parecía la^metían un cucliilto en la matriz; por ultimo, se 
quedó fria de medio cuerpo abajij. , „,i¡

La nrescribi un pediluvio, prolongado por medio de la adi­
ción Je agua caliente; una mistura anliespasmodica a cucha­
radas. y después unas pildoras de acetato de morfina, de 
un cuarlo de grano, administradas de dos en dos horas.

A las diez de aquella misma noche empezaron a ceder los 
dolores; se desarrolló algo el pulso, y la paciente pudo con­
testar á las preguntas que la d irijia . Siguió mejorándose , y 
al din siguiente, .f de abril, parecía hallarse comnielamenle 
bien, aunque se reseiilia algo del vientre cuando se la compri­
mía V continuó echando alguna corla cantidacT de sangro 
por la vagina Asi las cosas, y hallándose el día 3, a las siete 
de la larde, en conversación con su familia y conmigo, p n j- 
rumpiiS repentinamente en gritos agudos, diciendo que la 
había vuelto el dolor mucho más fuerte; que se mona; que 
echaba mucha sangre, y que por la cámara arrojaba gran 
cantidad de materias fecales. Pero se.vio que esta era una

enferma palideció y quedó fria y sin pulso; la boca y 
los dios entreabiertos, no viéndose de estos mas que el blanco 
de las escleróticas; oía y no podía hablar ; la mistura anties- 
píismódicn (jiie s6 l<i aclcninislraba la d€jaba caer por las comí- 
suras de loslábioB. - , , - .

Este brusco ataque me alarmó, y desconfiando de mi mismo 
propuse una consulta; pero el esposo de la enferma, que 
lema á csla reclinada en sus brazos, liizo con la cabeza una 
señal negativa. Se emplearon los revulsivos con insistencia,
V á las thice de la noche, en vista del estado de gravedad en 
que se bailaba la enferma, la mandé confesar, mediante la 
formula semilácila que la Iglesia llene establecida.

El dia 6, á las Ires de l a  madrugada, emnezo á notarse 
algún calor en la p ie l, y habiéndole preguntado por el dolor, 
pudo la enferma contestar pausadamente que continuaba 
lodavia fuerte é inaguantable y que se esleaüia al costado, al 
hombro izquierdo y a la espálela ; á muy poco ralo dijo, que 
sentía el cuerpo oprimido como si tuviese encima un gran 
peso; que sufría grandes calambres en las pantorrillas, y que
tenia ganas de orinar y no podía hacerlo. . , ,

Por medio de la algalia de plata ia hice la eslraccion de la

seis de la mañana se quejó de vahídos de cabeza y 
de hormigueo en ia p ie l, lo cual atribuí á la morfina, orde­
nándole bebiese agua de naranja. ,

En vista do este conjunto de síntomas, me preguntaba a 
mi mismo- ¿Es esta una metritis? No puede ser. El estado î e 
debilidad en que se bailaba la enferma cuando fué acometida 
de su enfermedad, la marcha que ha seguido esta, los ínter- 
valos de bieneslar que se han observado , la fallo do fenoine- 
nos febriles, y la periodicidad que ha guardado en su curso, 
no dejan duda alguna del car.ácler inlermitenle y  nervioso de 
la afección* •

Juzgando asi, dispuse á las siete de la mañana el sulfato de 
quinina en dosis de un escrúpulo, para lomarlo en lodo ei 
d ia , prescribiendo al mismo tiempo enemas con asafélida, un 
vejigatorio al costado derecho, donde continuaba molestán­
dola el dolor, y después que concluyó de tomar la quinina, 
unas pildoras de almizcle de un grano cada una.

Pronunciada la reacción, le prescribí agua de naranja 
para bebida usual. , , . .

El dia 7 siguió sin oirá novedad que un dolor oscuro oe 
vien lre , que de cuando en cuando se bacía pungitivo.
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El día a  tomó medio escrúpulo de sulfato de quinina en 
pildoras, y tuve el placer de verla entrar en convalecencia.

En efecto, desde este dia, salvas algunas ligeras incomodi­
dades, continuó mejorándose, sin dejar por esto de tomar al­
gunas ilósis del antilipico, basta que se restableció, propor­
cionándome la satisfacción que lodo profesor esperimcnla en 
semejantes casos.

Me abstengo de hacer comentarios sobre esta observación, 
porquedendria que ser difuso y parecería que desconfiaba 
^  la ilustración de mis comprofesores ..los cuales tendrán la 
¡nnabilidad de dispensarme, en gracia siquiera de mis 70 años 
de edad.

Asnaiís C*.«.ino v N egro.
e«nU Crui d tl Va'le (Ttlaveri) I.»  de m«j» de I8S3.
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E S T R A N JE R A .

De la  acción del azúcar y  de algttiia» siiKtnncla« ác l- 
, das soltre los dientes; por Hanteij'azza.

No hay opinión sostenida más generalmente entre las per­
sonas eslranas á la medicina, que la que atribuye al uso del 
azúcar una inlluencia poderosa en la producción de las caries 
(lejos dientes; los médicos mismos, cuando son consultados 
sobre esle asunto, esperimenlan cierta (lificullad, porque los 
dalos cieiilificos son iiisulicienies 6 conlradiclorios y no hay 
otro recurso que apelar á esta respuesta insignificante; dejar 
comer a los niños un poco de azúcar; peio no abusar de ella.

Deseando adquirir algúna noeion cierta sobre este punto 
el autor ha hecho con el auxilio del Sr. Evano, uno de sus 
alumnos, vanos esperimenlos, y ha llegado á formular las 
conclusiones siguientes:

El azúcar no ejerce ninguna acción química sobre los 
(líenles; por consiguiente, no puede de ninguna manera al­
terarlos fu predisponerlos á la caries.

Como cualquiera olro cuerpo duro, el azúcar puede dañar 
al esmalte de los dientes; para evitar esle inconveniente, 
basta mascar siempre el azúcar con un poco de pan.

El azúcar no ataca á los dienlcs sino cuando ha sufrido la 
fermentación acética ó láctica.

Ei ácido láclico concentrado ó diluido, el ácido acético y el 
zumo de limón, atacan el esmalte de los dientes. Sin embargo, 
ms dientes bien organizados pueden resistir á esta causa de 
alteración.

Los ácidos vejelales entran en tan corla proporción en 
nuestro régimen habitual, que no pueden ser origen de daño 
real para los dientes bien organizados. No sucede lo mismo 
en ios indivíclnos que tienen malos cllenles y que esperimen- 
tan una sensación doloroso de dentera cuando comen sustan­
cias acidas.

La acidez muy pronunciada de los líquidos bucales es una 
de las causas más comunes y más poderosas de la cárie's. Esto 
esplica la gran ventaja de los denlrificos alcalinos, y sobre 
lodo del carbón vejotal, mojado con una solución saturada de 
bicarbonato do sosa, y seco después.

Se podría suponer que el abuso del azúcar y de las sustan­
cias azucaradas es una causa indir^cla de caries, porque la 
acidez de las secreciones bucales se aumenta entonces; pero 
fallii todavía demostrar esta aserción.
In flaene ia  de In lactancia sobre la  lov iira i por el doctor 

Chanlct.

Se traía de una mujer de SEí años, que Jactaba su pronio 
nino, nerviosa, irrilable, pero sin inclinación á la melanco­
lía, que fué alacada, al Qn d d  quinto mes de la lactancia, de 
incomodidades vagas, de fastidio, de ideas tristes, de disgus­
to por su_8 deberes de madre. El niño fué confiado á una mu­
jer eslraua, la cual se valió del biberón. Uega la época mens­
trual, y el estado mental se agrava; pero se alivia de repente 
qespues de la menstruación. La madre vuelve á sus ocupa- 
ciones. a sus goces; y como la secreción de la leche, que 
babia disminuido durante la crisis; vuelve á hacerse abun- 
aante, da el pecho al niño. Al fin del seslo mes vuelve la fun- 
cion periwlica, después de la cual reaparecen la agilacion y 
as incomodidades, y bien pronto la manía suicida con tenta­

tivas repelidas. Continua. sin embargo, la lactancia; pero la 
suspende cinco meses después de esta recaída. En el mismo

(lia se calma el delirio. Los dias siguientes se ponen tur­
gentes ios pechos; se recurre á los purgantes y á los diuréti­
cos, y la enferma cura rápida y completamente.

No es inútil añadir que esta joven había ya tenido ideas de 
suicidio en el'noveno mes de la prccedemo lactancia

Este hecho, unido a otros muchos, prueba que en la locura 
(le las que crian, la supresión de la leche es muchas veces o! 
efecto y no la cansa déla afección cerebral. La antigua espH- 
cacioa de la leche que s a b e  n l a  c a b e z a  no tiene, al menos en 
muchos casos, y quizás en lodos, el rumlnmcnlo de una buena 
Observación. En la enferma del Sr. Ciuci.ct, la secreción lác­
tea, no solamente no estaba suprimida anles del Iraslonio de 
las ideas, sino que después de una disminución momentánea 
so restableció con energía, aunque la madre no dió el pecho 
al niño en doce o quince dias. *

( B u i l e í i n  d e  In  S o c i e l é  d e  merfccíne d 'A g e i t . )

A u iiir iX o  «le Toliimoii «leí corazvn en U  Horoitlii.

El, Dr. Stark refiere con delalles la historia do tres mujeres 
clorolicas, observadas en la clínica del peofesor (1kiumri)t y 
en las cuales se ha manifestado lemjioralmenlo, duranle'el 
curso do esta afección, un alimento de volumen del corazón. 
Las observaciones do la sonoridad precordial, hechas con cui­
dado y repelladas veces, han permitido apreciarlas variaciones 
0 6  volumen del órgano central circulatorio en diversas épocas 
de la enfermedad. En estos tres casos, que son relativos i  
mujeres de diez y siete, veinliuno y treinta años, los sínto­
mas clorólicos, en particular la pafidez de los legumonlos v 
la disminución de las fuerza,s musculares, estaban muy pro­
nunciados. En dos do las enfermas, la afección , en la época 
en que se hicieron las primeras observaciones, databa do 
cerca de tres meses; había durado tres años en la icrccra 
fcn lodos los casos, la disminucinn de la sonoridad precordial 
era notable, sobre ludo en el sentido del diámetro transversal 
y se referia jiriiicipalraenlo á las regiones correspondientes 
al venlriculo izquierdo; en uno do ellos, el ruido do fuelle 
cariliaco parecía tener su máximum do intensidad al nivel de 
la válvula m ilra l; en todas las enfermas, en lin , bajo la in - 
ilueucia de las preparaciones ferruginosas se manifestó un 
pronto a liv io, que progresó ránidamciile, disminuyendo dol 
mismo modo la falla do sonoridad en la región cardiaca.

aegun el Sr. Sf*uK, el aiimcnlo de volúmcn del corazón 
observado en estos casos, dependo do Iii flojedad de las fibras 
musculares (le las paredes vcutriculares. Eslallojedad subor- 
dmadasm duda a un trastorno pasajero de la nutrición, inie 
esplica suficienleraenlo la allcracion de la erásis de la sangre 
propia de la clorosis (disminución de los glóbulos roios) 
habra tenido por efecto una dilatación pasiva de las cavidades 
cardiacas, y quizá además, en el caso de que el niáxiinnm 
de intensidad del ruido de fuelle so oyera á nivel de la valv ti­
la m itra l, una insuficiencia relativa do este aparato val­
vular. ‘

Este estado de inercia de la fibra muscular de! corazón 
puede compararse al que se presenta en las mismas circuns- 
tancias en los músculos de la vida animal, y determina al 
menos en parle, la indolencia y la pereza muscular propia rle 
las mujeres clorólicüs. ( A r e k i v .  i k r  I h i l k v n d e . )

I.I*o ümI iI íco cI«>I áoiilo r«¡ii|<>0 .
Hace algún tiempo que los médicos ingleses emplean como 

agento terapéutico el ácido fénico, al cual alrihiiycn las nro- 
jimdades aiitiséplicüs de la brea y del coallar. En una nota 
del br. Ciuci: Cvi.vi;!it se encuentran los dalos siguiciiles 
que son e! resumen de las diversas Icnlalivas lieclias liaslil 
el día en Inglalcrra, y que pueden servir á los prácticos 
para repetir facilraenle estos espcrimenlos.

Como cáustico, el ácido fénico, préviamenle licuado por 
mmersmn del vaso que le contiene en el agua calienlo es 
sólido hasla 34®), La sido emi>[eü<!o vcntajosamenlc en rmi- 
chos casos de antráx y de úlceras con supuración, por los 
señores 0*r*n, Ciuyton y Tomás TuRstii. Su acción escaróti­
ca se limita gcneralmenle á las capas superficiales de las 
parles sobre las cuales se aplica, y por esto es preferible en 
algunos casos, ó los otros cáusticos. Por esta misma razón 
lo prefiere el Sr. TtRSKa en ciertos casos de difteritis y de 
angina malignas, para hacer cauterizaciones inmediatas por 
medio de una esponja, y dice haberle dado buenos resultados 
en el tratamiento de las fístulas y de las hemorroides. Como 
el ácido fénico es soluble en loifas proporciones en la g lice- 
nna y el acido acético crislalizable, el Dr. Cami’bru. ha apro­
vechado esta propiedad para usar la disolución diversamente 
concentrada en el traiamienlo del lupus, y ha visto bajo su
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influencia aplanarse ios tubérculo? y
le las ulceraciones. El uso ventajoso de ejtas soluciones na 
sido icualmenle reconocido por los Dres. llEsury WiicHt.AD, 
oue han empleado también con éxitoia pomada siguiente:

Acido fénico..  ........................  4 gramos.
Esperma de ballena...................... 5'< _

El ácido fénico puede tenerse en suspensión en «  a«“  
orucarada (1 parle por s) ó disolverse en el agua ( l jia rlc  de ácido por 40 Je agua caliente), y producir una solucion muy 
ú í 1 como desinfectante de los abscesos pútridos y 
aangMnosas. Los Dres. R ausome, Timnen y Hkaut hanrew - 
nocido igualmente que esla soUioion modilica muy rapida- 
n in le  la naturaleza de las heridasdánMas

Administrado al interior a la  dosis de una gola en uott l)*' 
dora el ácido íéaioo parece haber dado Umbien resullados 
íaífsfaclorios. co Z ^ lo  atestiguan los Src.s, RooeaT., en los 
casos de vómitos continuos y de diarrea croeioa.

(Journaí d e  p h c t r m Q C K  t t  d t  c h i t i t i e * )

■ Ir o ie d lo  « o a ir a  e l  n ia r e o i  p o r  M o r la i i i  M o c h e n .

tiiirante alaunos viales redondos. I I jckes, cirujano de la 
m ariw  inglefa bo Umíío la idea de eseerimenlar sucesiva- 
mcnle lodos los medios usados, contra el mareo. Con este ob- 
ieiu ba dividido sus hombres de tripulación en gfopos de 
Jliez. y ba sometido á cada uno á un 
el doxu’rormo, la creosoU, las bebidas gaseosas, 
liidrieo. los a'^alinos y carbunalos alcalinos, la “ 0̂ 1),“ * ’ ,!“® 
alcohólicos, etc., lodos han sido á su vez 
sulla de eslas investigaciones que la creosota y el acido ciao”  
Ldrico s S  iw  u¿s c&cáces delodos los 
pc% ninguno ba dado resullados comparables á los obteniuos
con la pocisn siguieole:

Acido clorhídrico diluido. . . .  f* gramos.
Acido nítrico diluido................  *  ■"
Acido prúsico (de Sctieele). . .
bulíaUi de magnesia..................  gramos.
Agua...........................................

Mézclese p.ira lomar á cucharadas de tres en tres ñoras. 
Esta mistura ha sido de suma utilidad en un caso en que 

la in í lu e S d e t viaje en el mar, en una 
hfihia (l»terminodo vómitos muy rebeldes, tratábase oe 
w u r r i r 'a l  aborto provocado, cuando la adimiuslraoion de
esta nocion evitó este medio desesperado. . ,  esta pouon e* ^Ca;c»a d e l í a  a s m i a i t o n e  m e d i c a . )

P o s o  l ie  lo »  iu c« U ca iu eu t0 8  á  la  o r lo a .

M O N T E - P I O  F A C D L T A T I V O .

SSCRETAUlA CEKEBAL.
AVISO k  LOS SÓC108.

Se previene 6 los sócios que al úllimo dia de este mes 
el plazo ordiüario de pago de dividendo
semesire, pudiéndolo verificar los que lo hayan dejado de hacer en 
el smerinr.

mS w  do naayo de 4833.-El secretariogeoeral. L u i$  

I t d r m .

UEAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID-

Sesión literaria del dia 5 de m an o de 1863.

Empezó con la lectura del nela de la sesión anterior, que

^^Se'd\ó cuenta por secretaria de haberse
Dos ejemplares de los discursos_l«dos 

mía Espadóla en la recepción publica de D. Luis González

® DÍs’ejemplarei de la memoria sobre el estado de la ense- ■ 
ñanza en la Uuiversidad central durante el curso 1861

^ Siete ejemplares de la memoria anual de !a Caja de ahorros

* ^ ® S r L  leídos en la Real Academia do ja Historia en la 
recepción pública de D. Emilio 1-afuenle Alcamara.

A f^o irs  sur l a  g o i l r e  e x o p / t í h a l m i g u e , m r  J U t . 
D e l e o í u s s e m i n u m i n  ¡ to r io  b o l a i i í c o v a l e n l i n o ,  a n n o  1862 c o l l t e -

‘ ° l o i S e e s .  D. Julián Antonio Espiga'y D. Tomás Parraver- 
de remiten sus contestaciones al inlerrogalorio sobre la vacu­
nación dirijiüo por esta Academia. Se trasladan á la comiston 
de vacunación.

Aunque se sabe hace mucho tiempo. 
m.is comunes de las materias estrañas ' " ‘ ruducidas en la eco 
numía es el liquido urinario, conviene, s'u embargo, conocer 
hs observacioMcs del Sr. L imiebeb sobre el ácido agallico > a 
materia eoloranlc Ucl fruto del 
hábil químico podido examinar un enfermo 
á ü gramos de acido agallico por día. ha fe®®®®®',®®‘I.®®,f®, 
Lodicamenio pasa fácilmeiile ® asonna*; y ®® ' “ / “ jfes je  
<lo (le su presencia en este liquido por ™®‘i*®/® 
hierro, que le han comuincatio un cua¡

El fruli) del cnclits o p u n l i a  , higo de Chipre , de cual 
hacen gran uso los orienlalos como alimento. pre?ci ta un 
hermoso color rojo que pasa igualmente a la orina, sin que su 
lime se altere do ningún modo; pero desaparece para Iia- 
cerso verde, y después oscuro, luego que la orina ®e d e ^  
pone. Este fenómeno de variación del color Oá debido a la 
producción de amoniaco, que neutraliza la acción del áudo 
mélico sobre la materia colorante del fruto.

(Jcurnaí d e  p h a r m a c i e  e l  d e  c n t m i e . )

Por la P r e n s a  m é d i c a ,  T. de Cubtembes*.

PARTE OFICIAL.
S A N I D A D  MILITAB-

REM.es £ÍHDKME'=.

13 mayo. Concediendo licencia absoluU al primer ayu­
dante farmacéutico D. Enrique Lluría y Pujadas, 

id id. Id. id. al id. D. AnlooioCarol v Galard.
Id. id. Id. id. al segundo ayudante medico D. 1 alio Rosal 

y Sala.

Continuándose después la discusión s()bre l a  P a s i ó n  y  ¡a  
l o c u r a  el Sr. Mala, que estaba en el us? de la palabra, dijo.

En ía sesión aulerior dejé al Sr. Quintana columpiándose 
entre los momentos anteriores y posteriores a la manifesta­
ción de la locura y pendiente de la espontaneidad de la con-

‘̂ 'S r id o  aparte sutilezas melafisicas. tratamos someramen­
te de esa espontaneidad de la concieniíia, -haciendo ver que 
encierra dos absurdos; t.®, enfermedad sin órganos, 2. , ma­
terialidad de la conciencia.

Asi quedó demostrado en la sesión ulLioin. _
No se contenta con esto el Sr. Quintana, sjm  que también 

combate álos queesplican la locura llamándola nenritóis. y 
los compara con los físicos, que esplican pormedio de fluidos 
la electricidad y el caliirico. .

Es verdad que la palabra neurosis es alM  vaga, pero con 
ella se Minprenden algunas enfermedades bien conocidas en 
la c iliic ia ; s l espresan las afeccion.is ue los .centros nerviosos 
ó de los nervios; y no tiene razón el Sr. Quintana en comba

^ " í ;V f in .^ s S S d á  esto lo que quiera, la
cuna de las razones alegadas quitan al cerebro la condición

‘“ ¿ “ u . . ’  sr. Q » ¡ f » - A ? : ;
sustituir palabras á palabras, diciendo que la locura es un

' 'É g r d í c T “ 'í"..¡«»B- í  f "  i" » !tendrían móviles el bien y el mal, y que existen también en

** iq iU  van envueltos errores en medio de
En primer lugar se habla de un modo demasiado absoluto, 

relirióndoseá estados que no lodos son ’cc."''’®®®- 
En los idiotas é imbéciles, no hay pasiones, aunque "aya 

instintos, porque nunca tienen ideal, f'®®,‘’®'?®®|®® 
tienen pasiones, antes al oonlrario en e los has a se apaga 
el juego de los instintos y sentimientos. A'gunii que otro pre 
senu algún arrebato de cólera ; Per®.'" cólera no es una 
pasión; está casi colocada al mismo nivel que el placer y

** En'Tos maniacos suelen estar también muy conmovidos 
algunos instintos y sentimientos; pero tampoco ofrecen estos 
el verdadero carácter de las pasiones. „ „ o  u

Después dice el Sr. Quintana, que no Ig
locura sea una función morbosa de la conciencia, sino que es

nc
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S E if  é ? ‘‘ 

8“‘3nrsi;r;® “ ” T
lo ta ide la reno iiqaydo lanbenad  “  “

formas de W uía ¿ r ' ’él''3dmii^dí'"En M‘i r ? n T ^ '

voluntarios de algunos locos ® movimientos

i  to q u e S K  ’ T  ' “ w™
enteramoüte estéril '  porque sobre no ser exátio, es

« a S i S “ V S . O ; ' r y  I .

E L  S IG L O  M E D IC O .
:í 3 I

■ " S S E S S ^mejor

I p l ^ s s s

a;3-
anormal déla persónalklad ^«"ómeno

- S í i = l : t S á i í ~ S :

i S S = S S S S « . i

S e ü í í í S t i j  m

reOeclivas se ejercen muchas vere^ sLÍM i ’ *P®,fac*''ladlls

s s r . . ' “  “ « » -

i , ^ ; í í í 3 £ r r “ r s - K ' t , « - 3 3 r

¿ íE £ « ! 3» í¡ n*?;™
Uvas de las objetivas las i n i n S ^  dislingutendo las eiijc- 
, Casi todas l¿s monoian "a °c, 
tos instintos y los sehlímicnlos nf,« ««E 
haciéndolas posar por aelunles ^ reproducen los ideas,

¿ u ' ; v s r . ; r  s , K "  ¿ ' , " i 7 „ í í  “ i  r - / '  T * « '»bre con arreglo a ciertas leyes. *roitt-

^  to p e rsoV bd L f‘s 'X n e íb  c S ir fo ''s e n ÍT ^ "® (  

idea clara (lo loque es la locura formado ima

de las ÍIusIÓm Í ( i s S í i c S e  que ía ™ íe ? 's r ' 'o

a p o V S f í s r ^
caso (Jo ser exacta, la cobclosion d« nno^u^ « d
oeno anormal do la personalidad %^u6  t^fi íX ''m  ^®"ó-

írVu^ut^y- . ' r é o ? i " r q “ ?  Sü

to que qnie?e e s l X r i r i n l p  casVexSe®'’®*'''' 'I"®En es e punto, como en los íom ís ^  locura,
loma la molestia de descender áninémin i n l i i l " "  “ " 'E " '’

En el epilogo no hace más el Sr ^u in iaM  
p n d e s  rasgos todo lo consignado en sn Proseniar A
tanto me limitaré á llamar la a e nc ioS a^^^^^  ^ P'’ r lo
de que hace gala, manifestando aue in«^ffA5^^ escepticismo 
^ l a  loíjBra y que los cnartros^ará/iM í^^^í!! * ‘ " ‘ " ' " ^ ‘ ‘ ^ 0 8  
sen concluyentes. ® grajicos de las pasioiics no

7 ; r , u t ' 3 " 7 ; s ? «
P ^rá  haber sus dif¡colta(le3^eu o ie tó  m n , ' " “ '»'Ocoí 
finan con la razón. Siempre iiav roces v <=ün-
pasion yla  locura, como los hav eniroi/i«^n?.°íi®'^ ®o r̂e la

la ̂ ñ c i l íc irn o ^ íe  Jueden SisUngui

esleriSr^^ooMa S ^lfs 'co^noM m o i’ ’̂ ŷ ^̂  l¡a''®¿‘
™»y, P0 »,ilM  r«,pecio do „  ' , ' 1 ™ 5 ; ’'lo . '"S S 'J „ ’

e . i f  m e -p iS  í " .  »  e o „ . ig „ .„

e » » r ^ t í 5 £ « ; r a 7 s

JO. ó se dice todo lo que vo sov P®ri'cuando se dice 
conjunto de todo lo que e / m H r i c r r » ^  "  el 
palabra de sentido abstracto, de s S  n c a S ' f l '  r ® ’

O es un pronombre simnie /rni®,®. ^otoctiva.

ontSogia"sVa“S '  «cptícn 'quTno '’m a

obtotosesteriores. “ lelos, como distinguimos kis

y  « S t a ' l o í ' S t V c S b ' ^ ^  "• '» «  in . lin .0 ,
morales, afectivos, puedan ser feñíSmAn/® Pnrameei#
, Crw.peres, h a b ¿ r '^ C s S o  b  nue ^  

al pnncipró. Concluyo con el senHm1«n?A 
estar conforme con s. S. en
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á aúadir algaais palabras acerca del dictamen de la

dictámen eat. t ^ '

‘ “ "po’rV 'lin lo ^ l^d o  S U e c l o  l \  Sr, Quintana, puede

“ '’K ' l im f ia í?  xa m ina M ^ conclusiones de dicho
diclámcn.

Son las siguientes:

te una función enferma. • es la función hn-
2 /  La pasión interesa considera influidas

mana y In función ¡je jg  5  sensaciones que ela-
<) determinadas por las K^P 'W  id « j presenta

? r r . . T ,  r s i í s i . . . n s i u v . .
vitales y aun puramejUc ^  igualmente ir-

S^aenTeSadTnrp'^^^^^
la ley que rije  á m sana.

, u

P^AnleÍSdo ía'Tasiones no son efectivamente enfermedades.

•‘| - í r i S i i H ! S S ^ ? s r s ¿

VO- la ninforoania nunca es pasión, y por consiguieiucr, h

en eir.B -.e h . ,  enfee-

' " ! f e = M ^ ^ S 0 j J i e » P Í e - - e

por esta n^j¿b1d^ Sjrrespondencia entre
K ; l S S r ,  f i d «  , n .  d^ e«.n n.B

' “ ‘g r i í e t r á  « f e . r  '; '« re 'neee .«n  1. .c .s lb iU «

W  S r c S S “ f  ! . » . . £  nele 

'tn % T » S i’yi2"d«7"ñeim>"n>“ » y ' ““ “ “ “
entiendo lo que se quiere decir. conciencia elabore

..„ r r .i¿ “.r ;r ,5 e ” S e  -  f  '»=»"»'»“ '« “ •'»
» 'tu ;d ."> ^ ’c « " “ S  S l S l  X » n e l « - n ,  eed. v»p la
entiendo menos. . claridad; de las pasio-
„ . ! V 3 n " ' " “ n "  h .U ’r”.  «apansable par divaaso,
motivos, etc. „,r,i«sinr contra semejante doctrina;
p o ? i r c ? p " r c r  íug^rSqui no se establecen diferencias

" "A d e m á r t;u V h a % “e“funeslo en esta conclusión es. que 
subvierte todo dnien mô ^̂  pasiones ni de sús

Si el hombre ,.:„a r ¿ ios hombres apasionados.

al denudarlos como 

contrarios a la moral. .« trn ido  anlsiera edificar. Para

5 B 3 Í E í 9 r £ r f p r r ^ ' . «  

1“ r r f « 'K >  p»“^  “ °

i S i i s S I s l i t i i

E l t  'c \? p '.ío r V ^ ld ta T c e d ”.̂ ? » ^  2 can..

" I  ; s  •”

iiI “ i; f c iiS r i5 " '“s \“ « ^ ^ ^

Bespícto del P r ' ™ e \ ® S o T a d e c l o s  que pueden

S ' i ;  en f '  r a s m í S .  Í1 d ¿ r .5 ’in .c l.n  d .l e i d e r  l . n -
damental que he atribuido a las posm"®®; j  ¡nforme sobre

S b T .^ rS S " “ .u  1" “ f  p » '‘ í r i í

perder el himple nombre de q'l.e revelase más
h t Z r : { S ¿ A  d S  í l S a  por eŝ L distinción fun-

S ^ S S i S i S S ^
í f e « - s e ñ s . ® J «
en mi concepto, un poco 'V y o  en
que es un ‘* '!.^ S " o n  p S ^  conciencia,mi memoria a la locura función p ii » conjunto do
En efecto, la conciencia compren constituye la

¡SSb^iS^sSsi-
d . T  A ,d  S ?pa lí:S & n ..,'’y 1. crULc. d . la Sanción

“ A L u r c ^ i to a d o n a a  creo convaniante llm lla r la qne 
t i ,  ¿ 1  dácir .caica dcl diclimen da la Secenn.

Habiendo paiadalaa t o i s  da r a g ^

v a r i e d a d e s .

SOTA. CRÍTICA SOBRE LA DOCIMASIA POLMOSAL.

« f « a
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estados morbosos y la insunacion artificial pueden dar á los 
pulmones la ligereza que adquieren después de la resoira- 
cion, aun cuando el feto haya -nacido muerto; en cuyo caso 
es rouy fací! que e médico se engaue y juzgue que aquel lia 
nacido vivo, dando lugar con sus declaraciones á las más
trascendentales consecuencias. Un hecho de esta naturaleza 
tuvo lugar en Burdeos, donde iiiovilableraenle hubiera sido
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condenada una pobre mujer, á no haber dado yo uirin'forme 
para su defensa , probando la falibilidad de fas espresadas-- .uu l a  laiJi.iMuuu (IB las esoresaiias
pruebas; informe que bastó para salvarla de las manos del 
verdugo, y que me proporcionó la salisfacciou de oir las 
bendiciones que me d irijia  aquella desdichada mujer, por 
haber dcmoslrado su inocencia. •' '

En este informe decía;
La docimasia pulmonal hecha con habilidad ha podido in ­

ducir a la creencia de que la respiración se habia verificado 
completamente; pero el feto ha podido respirar y sin embar­
go nacer muerto, suponiendo que esto tenia algunas vueltas 
del cordon umbilical en q1 cuello. En esle casóla cabeza del 
feto descendía con dificultad y no podía franquear la vulva 
porque eJ cordon lo impedía: durante esle trabajo ha podido 
respirare! feto; pero las circunvoluciones del cordon por un 
S ciríe  la uterinas por otro no lardaron en pro­

creemos que en el informe dado anteriormente no se ha te­
nido en cuenta un hecho que es bastante frecuente: oiie ia 
respiración po ha sido más que rudimentaria. El aire Im podi­
do inlroducirse en cantidad suficiente para infiar los nulmo- 
nes y dejar en ellos los vestigios de la respiración, sin consti­
tuir por esto la verdadera liematosis pulmonal, la sanguifica- 
Clon v ila l. ¿Quien de nosotros no ha observado alguna vez en 
tos casos de asfixia de) felo esa respiración efémera y como 
enlrecorlada? Los semi-vagidos que dilatan débilmente Jos 
pulmones y los agi tan por primera vez, no producen siempre 
la heniatosis vivificante, aunque para conseguirlo recurra­
mos a los medios más enérgicos.

El doctor T. Williansgu ha publicado en ei E i i m b u r g h  m é ~  
a m l  J o u r n a l  un articulo contra semejantes errores. En él 

raédicos legislas á no olvidar jamás estos hechos 
y a contar con la suma facilidad con que suelen reproducirse 
para no esponerse a formular conclusiones que pueden ncar- 
rear las mas fatales consecuencias.

En la actualidad son pocos los autores que no ven en la 
aocimasia_una prueba de mediano valor. En el diccionario de 
Nysten, añadido por Litre y Ch Robín se lee lo siguiente 
"La prueba ludroslalica es, de todas aquellas á que se so­
meten los pulmones, la que merece más confianza; pero lo- 
oayia no es concluyente.» Al hablar estos mismos autores de 
odos os procederes seguidos para la docimasia, dicen que 

todos deben emplearse simultáneamente, porquede iiinsuno
de ellos en parlicuiar debemos fiarnos.

^os estenderiamos demasiado si quisiéramos citar á todos 
los autores que reprueban la impruclencia de los médicos ie l 
gistas que deducen que un niño ha nacido v ivo , porque sus 
pulmones sobrenadaren el agua. Mencionaremos solameiile 
un párrafo del informe presentado a la Academia de medici­
na de París, en .sil sesión do! 20 de julio de t86:->, tal como lo 
na publicado la R e v u e  í n e d ic a l e ¡

El Sr. Vernois, en nombre de una comisión de ia cual 
lorma parle con los señores Adelon y Gavarret, lee ei infor­
me sobre una Memoria del Sr. Bouchul titulada: N u e v o  v r o -  
cea er  d e  d o c m a s i a .  ‘

El académico informante manifiesta que esle proceder con- 
isle en examinar el lejiuo pulmón,i r  por medio de tina lente

0 ueun microscópio que, según ei Sr. Bouchul, permite dis-
1 Dgmr eu el pulmón de los fetos que han respirado las vesí- 

I vuias distendidas por el aire. Este proceder, según el sócio
él q"e ya Jo indicó en
eiano de i832, siendo generaimenle conocido de los médicos 

c estudios médico-legales. Es además estraño
Son.3, • ■ haya incluido estos fenómenos entre los
signiB ciertos de [a respiración, cuando nos espondriamos á 
S'-i'es errores aceptándolos como tales.»

'.a mayor parle de los médicos y las mismas 
I procederes docimasicos como
I mX o “ i®’ ‘í'f® pueden conducir á una conclusión 
l ^ f  ’ y siendo realmente así, importa mucho que losmédi- 
Iña entendido que si declaran que un niño
Icón sn ,w i ’” ’°  ’• indicada, darán lugar
l  an r ® existencia del«n infanticidio, y como un error conduce á otro, á que pro­

nuncien tal 
inoceulc.

vez la sentencia do muerte contra una 

Dii. Tiílesph. DusMAniis.

AGUAS MIVEHO-.'HKDICIXALES DE QUINTO.

Próxima á inaugurarse la linea dei ferro-carril que conduce 
desde la córle á Zaragoza, parece conveiiiento llamar lo 
aUncioii de los médicos hácia este manantial, que á corla 
distancia de la capilal de Aragón, y en la ribera de) Ebro
ofrece á los enfermos bicnéslar. comodidades y nolnbles v ir­
tudes medicinales. Montado el cstablecimiculo como el moinr 
de los de su clase, y de antigua y justa rcpulaciou sus nguQR. 
minerales . hallan en él los enfermos crónicos las condioioufts 
mas a propósito para aliviar sus dolencias.

No me propongo abordar las variadas cuesliones de química 
y fisiología terapéutica , que encierra necesariamente la 
reacción mutua de estos agentes medicinales complexos 
sobre el organismo enfcfrao. Sería necesario para esto recorrer 
toda la patología y terapéutica. Es mi intento apelar á la es- 
periencia clínica, que por muchos años confirma las enfer­
medades que, con mejor resultado, combaten cstasaguas. La
cronicidad, síes alguna vez término del estado agudo, es los 
mas efecto de condiciones generales viciadas, mas ó monos
S e í S n f  sentidos, que por causas esleriores
d^etermman cambios lentos y profundos en el modo de ser ar-

patogénico* de mulUpl,cadas manifestaciones patológicas, y
fuente perenne de continuos sufrimientos *  ^

La sífilis, que nace loa inslaiilánearaenle en su efecto n ri-  
tivo , penetra insidiosa en la economía hasta saturarla; y de 

esta penetración se originan malos de urden sucesivo y casi 
cronológico, con no pocos de carácter inconstante. Alterada la 
economía revelan el semblante, el color, las fuerzas y otros 
cien fenómenos, el predominio de este virus; y debo decir que 
una esponencia de veinte años ha probado la curacionper- 
fecto por estas aguas, de lus flujos crónico» ó blenorreas, 
ep didiroilis, laxitud do los eyaculadores y cuello vesical, 
catorros de la vejiga é infartos prostálicos 

Su poder es maravilloso en las úlceras y todas sus conse­
cuencias secundarias y terciarias, sin causar nunca pertur­
baciones, y procurando por suaves evacuaciones de vientre 
orina y sudor, una depuración á que no alcanzan los remedio* 
mas beróicos.

El vicio escrofuloso, el reumático y herpético, se mejoran 
en estos aguas; cesan las relropulsioiies que se han verificado 
en órganos nobles, y preparan m.iravillusanionte la economía 
para que en los baños de mar ó en otros lermaics termine 
para siempre la dolencia.

Hay enfermos que padecen diviesos crónicos y periódicos 
anginas por ei mismo órden, ramalazos de erisipelas iirimave- 
rales en la pubertad y otras edades, y siempre he conseguido
maravillosos resultados. .  *

Si hay aguas biinerale» que llevan su acción especial á lo* 
pulmones y sistema nervioso, las de Quinto son como las me­
jores, reguladoras de las funcionesgaslro-hepálicas, jCoii qué 
suavidad liinpiaii de saburras el tubo digestivo, despiertan el 
apetito, w rn jen  astricciones pertinaces, combaten las fisoo- 
nias ó infartos del hígado y bazo, policolias y lombrices, con 
algún ejemplo de lénia! ¡Cuántas jaquecas y vértigos desapa­
ñen al reslablécerse las evacuaciones por estas aguas- cuántas 
oftalmías fluxiouarias; pues nada desvia mejor los movimien­
tos tluxionanos. que las depuraciones por cámaras, orina v 
sudor! Las intermitentes dejan fisconias y edemas, que ceden 
con prontitud, y no escasean las úlceras dejas piernas que 
alcanzan con segundad el período (Je encarnación. Siempre
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fueron celebradas para el mal de piedra.y arenillas, guardan­
do ejemplos de cálculos pequeñísimos espelidos. Bastara re­
cordar la importancia que váu adquitiendo ciertas sales en 
medicina, y la siempre maravillosa virtud de los evacuantes 
por las tres vías, para comprender, que unas aguas que por 
»u suave acción dán estos resullados, sin olor alguno, y sin 
aahor apenas apreciable; dosificándose bien, y sin temor de 
éseederse, para todas las edades, y toleradas por lodos los 
estados patológicos, á no ser los muy fiogisticos del aparato 
digestivo, han de proporcionar curaciones notajles en los 
estados crónicos, que necesitan, para desaparecer, la evacua­
ción de malcríales supórfiuos y acumulados eii los parénqui- 
raas; primer elemento de órden para restablecer la armonía 
funcional que perdieron.

Como los profesores necesitan un guia para saber á quó 
aguas deben mandar sus enfermos, he creído conveniente 
hacer estas ligeras indicaciones que una larga espericncia me
dá derecho i  considerar como seguras. •

E l  D *

e n t u s i a s m o  C I E N T i F l C O .

IM V E S T IG A C IQ - N E 8  S O D U E  L A  P E L A C n A .

Tres distinguidos médicos franceses, los Sres. Costallat. 
Landouzy y Ginlrac han resuello casi al mismo tiempo hacer
una escursion por España, con objeto X c

Primeramente se presentó en Paracuellos (Araron) el doc 
lo r Costallat, ardiente sostenedor de las opiniones^ de Balar- 
dinisobre la causa de la pelagra, que ha hecho propias y 
defienile con buenas razones, y en aquel país pudo observar 
algunos casos que él clasificará como guste, según sus opi­
niones científicas, pero cuya grande semejanza, si no identi­
dad con la legitima pelagra, no croemos que m e g u t .  

Madrid, aunque muy de paso, habló este apreciable compa- 
Bcro con algunos de los redactores de este periódico, y que­
daron tan admirados de su entusiasmo científico y de sus 
convicciones profundas, como de su buen carácter y reco­
mendables dotes. Se proponía después visitar las Asturias, 
pero ignoramos si ha realizado su propósito.

Después supimos por nuestros apreciables amigos D. H ig i- 
Dlo del Campo (de Pola de Siero) y D. Faustino Roel {de 
Oviedo) que había aparecido en el primer punto el día - t  do 
abrií el Rr. Landouzy, adversario decidido de las opiniones 
de! Dr Costallat, á quien esperó el Sr. Campo en la estación 
de Noreña y permaneció allí un dia reconociendo los escasos 
eiomplares que pudo presentarle. Acompañóle el fino y caba­
lleroso médico de Pola de Siero á Oviedo para relacionarle 
con el ilustrado y laborioso profesor Sr. Roel, y en aquel hos­
pital si que halló el digno catedrático francés casos muy 
curiosos y estraordinarios, aunque no hayan sido en crecido
número. . „  .

El dia 30 se presonló en Madrid el Dr. Landouzy y muy 
icniprano le enconlrú en las clínicas de la Facultad de Medi­
cina el Dr. Corli’iareiia, quien correspondiemfo á la galante­
ría qiic con él han Icnido siempre los profesores franceses, 
le ofreció desde luego auxiliarle en lodo cuanto necesitase 
para cumplir su comisiou: este ofrecimiento y el poder ser 
entendido en su lengua pálria. agradó notablemente al señor 
Landouzy; y ambos señores esluvieron gran parle del dia 
Tocorriendo las enfermerías de la F.icullad y del Hospital 
general en busca de casos de pelagra. Eiicoiitrú algunos, más 
ó menos dudosos, pero sobre lodo dos, que si no de una mane­
ra segura, puede decirse con muchas probabilidades que son 
pelagfosos; la circunstancia de ser la primera vez que se ha 
presentado cu ellos la enfermedad, hace que no sean notables 
masque los sinlonics que se observan eu las manos; esto

hace suponer que quizás en la primavera siguienle tengan los 
des tan rara enfermedad. Esta al menos ha sido la opinión de 
los Sres. Mendez Alvaro, Nielo y Benavenle, que habiendo 
visto ya otros casos de pelagra, fueron acompañados por_el 
Sr. Cortejarena para ver ambos enfermos dos dias después de 
la visita del Sr. Landouzy. .

Como prueba del enlusiasmo del Dr. Landouzy, bastara 
decir que habiendo llegado á Mailrid por la mañana tempra­
no, no descansó un solo momento después de tan penoso viaje; 
todo el dia eslavo andando á pesar del calor de la estación, 
recorriendo multitud de salas y examinando gran número de 
enfermos; por la noche marchó en el ferro-carril para Para­
cuellos (Aragón) á ver al Sr. Calmarza, inslruido profesor 
que estudia la enfermedad en cuestión.

El Dr. Landouzy regaló al Sr. Corlejarena una cslensa me­
moria de liO  páginas sobre «la pelagra esporádica.» y dos 
lecciones clínicas sobre la misma enfermedad, prometiendo 
enviarle otra tercera que ya habla dado á sus alumnos.

Consignamos con gusto estos pormenores en obsequio de 
éstos entusiaslas profesores y para que tengan muchos imita­
dores: téngase en cuenta que el Dr. Landouzy es catedrático 
de clínica médica y director de la Escuela de medicina de 
Reims, y que esta lisonjera posición hace que sea más diguo 
de elogio su entusiasmo, y envidiable su paciencia para
sufrir tantas incomodidades como espcrimenlará, aun cuando
no sea más que por viajar en uii país desconocido para él, y 
cuyo idioma uo eiiliende: por eslo aquí puede aplicarse el 
dicho castellano: «más hace el que quiere que el que puede.»

PAUTE MEKSUAL DEL HOSPITAL GEPIERAL DE MADRID. 

Los profesores de medicina de este estableciraieulo haii 
elevado al director del mismo el siguiente;

«Clara y despejada en estremo se presentó la atmósfera en 
los nrimeros dias do! mes do abril próximo pasado; los días 
serenos y bañados de un sol cuya fuerza era supenor_a la de 
la estación que atravesamos, iban no obstante acompañados de 
la misma sequedad que un el raes de marzo ultimo; la tempe­
ratura almoslérica babia ascendido prodigiosamente en lermî - 
nos de iiue algunos dias marcó el termómetro de Reaumur I o 
18 V aun 2 0  grados a la sombra; notábase a pesar de esto, u  
medio del calor que hacía, que en las madrugadas y noches la 
temperatura era más baja: así continuó por algunos días, mas 
cambiando repentinamente este estado, se presenlaron en os 
tlias 10 V i t vientos fuertes y violentos que soplando dd >or- 
deslc Y Norte dieron por resultado un descenso termométnco 
de más de 10 grados, y aunque la impoluosidad de aquellos 
calmó en los 3ias sucesivos, no por eso dejo de presen arrf 
baia y variable la leraperalura. F.l día 16 en la noche llovio 
regularmente; mas á cansa de una nevada que cayo fuera de 
esfa piiblacion los vientos del Norle enfriaron la atmosfera, ya 
bastanlemenle destemplada; volvió a reproducirse el li66ip 
frío en bis ilias 17 y IS ; mas en los días 20 y 21 siguieres 
volvió á clev,irse la tomperalura a 1 8  y mas grado:., a»i con 
ouó con corla variación , hasta el 30 del mismo me» en que 
baló á l  grados y lloviznó. Los vientos que soplaron en luuo 
K e s  de abril fueron dol Nordeste, Norte, Sudoeste y aun el 
Siid y la altura barométrica fué de 26 pulgadas y i  
26 V •> líneas. Con una Un variable como borrascosa eslawoa 
y coniinuaiido la pertináz sequía del tiempo, era de Icmer u 
presencia de enfermedades irregulares y anómalas, \  a»i ^ 
efecto sucedió observándose un mmeiiso numero de doM 
cías graves en toda la población. Principnlmeiile en estos hu= 
Düales se presentaron con el carácter insidioso y pertinaz q 
que en ellas imprimía el variable oslado almosférjco.
^  Los catarros Wringeos y bronquiales, las 
las pulmonías y pleuro-neumonias figuraroii en 
derable; el croup, el reumatismo febril y el infebril arUcula 
las anginas, las hemolisis y raelrorragias. la viruela ) C 
sarampión. no pocas fiebres gástricas y  biliosas con 
graves, y las tifoideas tuvieron una notable preferencia «  
Lm o su persistencia y duración mayor que l ^ u e  cor espoc 
dia al estado regular, por manera que os »i»lema8 
y nervioso y los aparatos respiratorio, dermoideo y locoraai
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fueron-de preferencia invadidos, presentando en general á 
su invasión el carácter inflamatorio las dolencias, pero sin ser 
seguidas ó acompañadas de fenómenos nerviosos. Las enfer­
medades crónicas consistieron en lesiones orgánicas del cora- 
zoo, compresiones cerebrales y apoplcgias, tisis, anasarcas, 
derrames serosos en las cavidades abdominales y torácicas 
colitis crónicas y ulcerosas yeicáocer uterino en el otro sexo! 
El tratamienlo empleado fue variado, según las causas, tem­
peramento y estado actual del paciente; pero en lo gene­
ral el plan antiflugisUcodirecto, el alemperanle y diaforético 
seguido del antiesp.asmódico y revulsivo, fuée! que (lió mejo­
res resaltados, en el tratamienlo de las numerosas pulmonías- 
los profesores obtuvieron ventajas con los antimoniales y oíros 
medios después de las emisiones sanguíneas. No fue de menor 
importancia, y llamp la atención de ios profesores, la jircsen- 
laeion de una enferma que padece la pelagra, de cuyo caso so 
dio conocimiento al Sr. Visitador facullíffivo, presentándose 
asimismo cu el eslablecimienlo dos casos de bidrofobia con­
firmada en los dios O y 10 del mismo mes; estos enfermos, en 
quienes la cauterización no se babia practicado al tiempo do 
la mordedura, fueron invadidos de los sinlomas de-la iiidro- 
fobia, viniendo á esle eslabledmieulo en.un eslado lamenta­
ble ; mas los auxilios ¡irodigados á estos infelices fueron muy 
esmerados, conduciéndose todos los dependientes encargados 
de su cuidado con Caridad, esmero y abnegación , permane­
ciendo lodos en sus puestos y desempeñando sus deberes á 
satisfacción del profesor que los d irljia  basta que ocurrió su 
fallecimiento.»
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la tercera semana del corriente mes idéolicas condiciones atmosfé­
ricas que las que liemos indicado en la anterior. La atmósfera tan 
pr«>¡to ba estado despejada como lluviosa ó cubierta lie celajes y 
noblados. t i  barómetro señaló notables y frecuentes variaeinnes 
atmosféricas: la temperatura basianle templada, y ios vienlos más 
O menos fuertes j- duros del S . , del S-E. 6  del S.-O.

La mayoría de los uadecimientos agudos en la presente semana 
fueron de índole reumática é iiiflainatoria, (ijánilose con esiiecialídad 
en las membranas serosas y mucosas de los aparatos iieumo-gásirico 
y génilo urinario.  Hubo bastantes casos do calenturas gástricas con 
tendencia mas ó menos marcada á la degeneración tifoidea, sieudo 
raros los enfermos en que no se presentaron fenómenos propios de 
una alteración nervios.!. Fueron frecuentes las calenturas reniiienles 
y las intermitentes cotidianas y tercianas, y no raras algunas bemor- 
rágias, entre ellas las epistáxis,  las hemolisis y las melrorrágiál.  
lil iinaraenie, se observaron algunos enfermos de pleuresías, iieu- 
momas, de cólicos biliosos y. de apopleglas.

« Ío c io s tn í- io  r fe / « fM in c »a .—I » « r  n io ílv cs  d e  SBlud hiv
to ld o  que separarse de la inspeceion de esle diccionario, publica­
do nor el Colegio d e  farmacéuticos de  Madrid, el Sr. D. Manuel 
Pardo y Bartolini, quien había desempeñado esta tarea por espacio 
de mas de tres años con una aciividad y un desinterés dignos de 
lodo elogio. Además de la inspección de la ob ra , se ha lomado el 
trabajo de redactar 9,800 voces que presentó á la comisión revi- 
sora .y  por todo ello no ha recibido relrihucion alguna, habiendo 
renunciado generosamente la que se  le ofrecía. El total de sus tareas 
alcsmM hasta la página S9I del diccionario, en la que iban impresas 
lo.iMH voces. Dignos son estos hechos de  consignarse para que cada 
uno I eve lo que le corresponda por sus obras,  Como aconsela la 
justicia disinburiva.

E c o  t ic  t l e r m c »  l la m a  la  a len e ion
Mcia el retraso que sufre la publicación de la farmacopea olicial. 
peem os que esta obra se  halla ya muv adelantada» que se la some- 
Hadp'id'^ ^ 'a aprobación de la Beal Academia de medicina de

P r o p o , i c { o n . - E \  S r .  D . P e d r o  H a la  lia  p ropuesto  en
la Acaoemia médico-quirurjica matritense que se  eleve a las Oórles 

P "  objeto de que no se persiga á los médicos por 
emitir JUICIOS cienliflcus, siquiera sean equivocados. Conveniente 
nos parece que se agite esta cuestión, por si puede contribuir á que 
se aesiinden claramente por punto general los casos y la forma de la 
■«ponsal.ilidad en que incurren losmédicos porsus  opiniones facul- 
u inas .  h s  indudable que la responsabilidad no puede anularse del 

puesto que prescindiendo de otras fallas, hay ligerezas é igno- 
Poo'hies, que si por fo r iU D a  se observan rarísimas veces,  la

“*P« R f® '"  y  correjip. Pero á lo menos no debería nunca hacerse 
- aplicación de la ley sin oir el diciáracn de un tribunal comne- 

lenie y autorizado.

p e r ió d ic o  E a  V e e tta d  p rop on o  la
macion de un íaneowí'd íro por acciones de  á 1,000 r s . ,  itestinado 

i' '“ "  P«f'ódico político, consagrado especialmente á la  de- 
vnsa de los iniepeses públicos en la p ane  relacionada con la higiene 

J  coo la (Dedicioa, y á  repartir  peosiones y costear premios cutre los

accioni-sus. El pensamienlo seria de importancia si nudier.-i realizar­
se. Como por ahora no es mas que una ¡dea tiua debe discutiVsi. 
onlre los represenlantcs de la prensa y oirás personas auiorizadas á 
quienes la somete el director de ¿ a  Vrrrforf. nos abs ienem orde  
e n tra r  en más pormenores y de dar nuestra opinión acerca de  ellos.

« 6 i - n c o i i c !M f r f „ . - E I  T ,• a la d o ,> , -ñ c l lc o d c  lo a  e n f e -  
f  T. Wliarlüii-Joiies, t/adu-

c d o a l  francés, con adiciones y iiolas, por M. E. I'-mieher v vertido 
® medicina D, Miguel Viddivielso se

halla va encuadernado y en venta en eas.i de este prufesoi-, calle’ de 
Lavapies.  nnm. 1- ,  jinncipal. Coiisia esta iiiiercs.into nb ri  do un 
lomii en 8 .« francés prolongado, de 831 (.áginas, con imicl as núuras 
imercaladas en el testo y cuatro láminas iinmiin.das, .1117 0̂1,a s e n ­
tan trece  de las enfermedades más comunes de los gjus.

T im O c e d c p c - t ó d l c o m . - E l  . lu ch a n  pncriMlo cu n ltr ll

c ir r iem ef  ¿ n ' h i u e  s i j » e :
El Siglo Médico, en l.i Península. . .

Id. en Ultramar...........
„  . I'L en el e.straiijcro.. .

E l  P a M I o n  M é d i c o ,  en la Península.
,  „  IJ.  en el esli'iuijero.

L a  E s p a ñ a  M é d i c a ,  en la Península. . o.aii .« t ,
W. en c! eslranjero.

E l  G é n lo  (?«íruryifo. en I» Península. 31 l-ÜÜ
r . l  R e s t a u r a d o r l ' ' a r m a c é i i l i c o , a n  id. 234
G a c e la  M é d i c o - F o r e n s e ,  en id.............  J70-40
L a  F u e r s a  d e  t i n  P e n s a m i e i i l o ,  en id « 4
E l  C r i l e r l a  M é d ic o ,  o n  U \....................  50
/.a C/I«tca, en la Península..............! 44 . 4(1
E l  ¡ J e h a te  S íé d io o ,  en id.......................

708 
128 
41- -t 

320-00 
8-30 

330 -J(l

.877- 4 

537 00

Besümeii del derecho que han pagado 
de timbre los referidos periódicos cu 
el espresado raes de abril ......................  9,058-30 ps.

C á t e d e a  t 'w c u H fc .- l lu c it t  cI lO  <lc J u lio  »ró:« lin o  . c o n
arreglo al ari.  —ü de la ley de 9 de setiembre de 1857, se admiten 
solici liidesen la dirección de Instrucción pública para la provisión 
de la cátedra de medicma legal v loxicologia, vacante en la Facultad 
demedíenla de  la Universidad ilu Granada.

A on.rcM ./tt d e  d e a c i a »  d e  i . í , b o a . ~ \  l a  nchIou  l iia u
gural de esta Academia que se celebró el 20 de  abril útlhiio' asis. 
tieron los reves D, Fernamlo y D. Luis, presidiéiidnla el ,r mtrn 
muy bueno y consolador que los r e je¿  y  los p r i m e r o V C n a r i o ,  
de  un j  njcion comprendan la imporlancia d<* c*so.5 focos dü üciivid id 
ime eclual.y no se de.sdimen de favorueerios é impulsarlos distra­
yéndose algunos momentos de  .sus griivlsimas preocunacíonerreía- 
livas u Ins intereses políticos y materiales. ^

P r o t t i l u d o H  e n  l . i a b o u . - I t i -  u i i »  n u l a  o O c i a l  ( m e
M 4 5 nnrV,VJVn!vm“l‘' ' “ ' ’“ í  ' " ' í  ®“ pro.-.iiliil;,só‘sea

i» »
hii el año de 1862 se insrrihieron nucvamenle en Lisboa "78 

siendo solteras casad;,., 13. y viudas 11 . iVnian ^ d r e s  IW - sok; 
o n /  -^'.V  i" ’’, : ('M'ú'il.-.s 28; hijas nalrirales 8, Per-

S u  c o V o c i ' a l U ' " ' " " ^

E n  ¡ t r o a e c l o c i c n t i p c o  l a d , i » i d a l . - V . \ coj.írK i, d e n -
•1 de o n b i t ' ! r  esta simbolizado en un proA-cto , |ue aca-

l u  de publicar en 1-rancia el Sr. Joutencel,  Coiisisie cn la (^^reacion
d r c í é d i r i n t e l e c u . ^ ' : " ' ’'** ®®bd,lecimieí,l3(le crédito Inieleciual pam la esplolacion de los recuríoa inlelec-
lujles > artíslicos de! país. Esta compañía adelaotará fundos liara 
a proJticcion de ihros,  pintura»’y 'o t ro ,  objetos de nrA-. mía 

canlanie y ha.sla para utilizar lo» csiii- 
dio» de un ahogado , un médico etc. Esta industria se eterce va más 
ó menos decididamente aunque cii fiequeño. No se traiga ahora mas

ni 'A  solo habla auineijlado la población
negraen diez anos el 1 por 100, mientras que u n  los eslado» del Sur 
ha crecido el 23 por 100; en muchas ciudades de lo» primeros lian 
sido menos numerosos los nacimiento» que las defiiiicioiies lo «ue 
se a tr ibu te  a la miseria y abyercioii e tique  vive el negro libre y 
tambieo á la dureza del clima del Norte, impropio para esta raza.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Ei q u e ira ie  de solicitar la vacante de  Tarazona de Valdevillori», 
en la proniicia de Avila, procure iiiformarjie del que antes ba 
desemoenado esta p l a a , residente en Olmedo, 6 bieu del subdele­
gado de niei^jcioa de diebo partido.

Ayuntamiento de Madrid
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VAGANTES. —L« de ^ormocíuíteo de Abade*. pro»inti« de Segeeia; lu  doUeioB 
8,000 ra. pagados pop los recínos pudienUs. iO r». por cada familia
pobre y 300 rs. por los casos de oflota, lodo b a je l*  respooaabilidtd del 
Ayuolamienlo. U s  soUciludes basta el 19 de junio. ^

I n E * T Í H  U  plaia de médico-cirujano de Piedtahila , prorincia de 
A .IU  SU poÚ.o^n'dOO veciao, ¡ su dotación 7 600 rs. de los 
olcipiles por la asistencia dé 190 familia» pobres, I  adeini» la» .guala*
co o ^ l resto de loa reciño». U s solicitudes ba*ia el 10 de jumo.

- U d  círu)ono6m dd.Vo-ciru j^ de MoUll.de Arron pror.nc.a 
Oe Zamors. su {.oblación 150 vecino,; su dotación 500 rs. •donados po 
el Avunlaraienlo por la asistencia de 8 6 10 familia* pobres, y ademas 
¿SOO rs. anuile. pagados entre todo» los venlooa no pobre», y una fane- 
f f i  da írlKO c*da 0/30. Lis íollcUud«i b« íti «I 15 o# )unio.
*  d^ médief-cirujano úe k r s^ n u  .
e.bbO r». saliafecbo» pore l AyuBlamIenlo. La» solicitudes hasta el 15

médico-cirujano de Algora y un anejo, provincia 6 “ - ^ -  
l i j a r . ; su dotación 980 rs. de lo , fondo, municipales. 950 fanega» do 
w  go por igua líi entre los vecino» podiente, y »» 
anfjo y casa gratis. La» solieiludea en el término do 30 días desdo la in
oetcion del anuncio e n -el Holrf.-n de lá provincia.

- L a  do mWieo-efrujano de Sesefia, provincia de Toledo, su pobla 
«ion 950 vecino»; su dotación 8,500 r». ...........hm .

- U  de médico-cirujano de Blancos, provincia de Orense, ‘ “ dota 
C iors SnoTs, por la asistencia de 960 familias pobre», U s  solicitudes

*''!í!LMVmdcK«<>°-ci.-u;‘»'»‘> de Quíntela de Leimdi», provincia de Oren-
dotación 3 300 r». U »  soliciludesbail»  el 17 de junio.

l i lT d d ’ co-elru jano del primer d i‘ lvi‘«> de Bae*., provincia de 
l.e n  por renuncia del profesor que la obtenlí; su dotación 3,500 re . es 
pagado» mensuaimcnie de fondos “ '‘ " ' « i p * ' ® ' f ' Í '  “ 
^ r e s d c l  distrito y acto» oBcisles. La» '^ ,V Z a -
^  — La de médico-cirujano  de Perales . provincia do Cécere* , su dota 
clon 1 SCO r». dnl presupuesto raunlcipal por asistir i  los pobres y I s 
Igualft Wfi'CWO de^aoo pudiente». Las soUciludes basta el 
* _ U  de medico-cñ-u/nno de Villa del Campo, provincia ’

•n  doiícion 4.000 r». del fondo municipal por asistir S lo» P»bre» , y U 
igualas convencionales con los pudiente» que *e calculan en 350. Las

o de pobre* de Frías, provincia de Burgos;
>u dotación 9,000 ra. del presupuesto municipal y la* igualas. Las solict-

■**Í!L.'’ de médico-cirujano de A m o ,. . provinel, de 0;®“ *-

cio7 Í ^̂ 300 m. por la asistencia de lo, pobres, y ademis 1.» igual.» con 
los vecino» pudiente». La» solicitudes basta el 17 de l^doio-

—La do médico-cirujanode 0 “ ''’“ "*"“ '*  ^ ' ̂ re j del fondoí if lc t .  do Burgos; su dotación 9.on0 rs. por a tis lir 8 los pobres dciTondo 
« n lc lp ^ l 900 lÁega, de trigo do lo . pudientes, dos carros de leba ,  casa.
L*» solieitiidcs ha.sia el 90 de junio. j .  a .—, . ,  «i. Hn-

- L .  dé.médico-cirujano do Monterrey, provincia do Otense, su do- 
UcíOQ 8 008 rs, Li? soUcUudrs hasi# el 22 de juoio. • j .  t .s

- í .  jÉ m Jd ro -c iru ja n o  do VilUnueva de Befas. proviocia de To^ 
le d o ;\u  dotación 8,oo¿ t i . ,  su población 150 vecino». La» solicitudes

" ’ ! ^ L s d*e m dd im lc iru ínno  de Alh.cnbr. , P " ’ ' " ' ; *  ‘ y
dotación 7,000 ra. do! prc.upuesio municipal por a iis lit 4 los pobre», y
ademé» e ligu a la to rio . 1.15 soUciludr» hasta c H i  de jumo,

- í , .  de L d ie o  de K .prjo , A iuM im ienlo de 
Alava» comourslo de nueve pueblo* 4 media hora de distancia del do la 
m 'dV nei. d ĉí hcultatlvo y d’o t.d . con 9.800 rs. - •
Las .olicitude. en el lírm ioo  de un me* .1 presidente de d.eboAyun

L^de mídíco de V.docondes, provincia de Burgo, ; »u dotación 800 
reales por asistir 4 lo* pobre» y la» iguala» con 910 vecinos. U > sollci-

‘ “ - u " Í ' « { d i « ' ’dVsBndianea, provincia de Orense; su dolicion 9 000 
reales por I .  asistenc. de 195 pobres. La» solieiludes hasta e l “ • 

- L ,8  de tnddíeo y eiru/o»o da V iil.m srtln , provincia de Orenie , la 
d o la c L  d rl primero 9,500 r». y la del aegundo 1.500 par la asislroci. 
de lis  l.milia» pobres. U s  soilcilodes basta el 17 de Junio.

-L a d e r lru ja n o  da Lomiochar, provincia de Toledo ; su dotecioo 
8 500 r* su población IJO vecinos. U s solicitudes ha»la el 8 de Jumo.

— U  de c iru jano de Ciudad-Rodrigo; su dotación 1,100 reales por 
asistir 4 los pobre» Ucuéolo» »on3). U s solieiludes hasta el 8 da unió.

— L íde flrm acdu iieode  Almof4». provincia de Toledo , su población 
1 700 almas; su dotación 9.900 rs. sallífecbos de lo» fondos mumripale» 
p ñ  suministrar medicina» g rille  4 40 familias pobres, y adem4s lo» ajus­
te» con los vecino» pudlenle» i  ruon  de cinco y medí© reales anuales por 
persona y cuatro y medio por caballerit; en dicho pueblo hay Otra botica. 
Las solicilude» en el término de un me».

AlfUNCIOS.

TRATADO PRACTICO DE LAS ENFERMEDADES DE LOS OJOS, 
por T. VÍharlon-jones. profesor de uflalmologia de la Universidad 
de Lóndres; tercera edición correjida por su  au to r ,  y adicionada por
M E Fouclier: adornada con cuatro laminas iluminadas, v U 3  1iau-
ras intercaladas en el lesio; venida al castellano por D. Migue] Bal-

lía terminado la publicación de esla importante obra, que consta 
de  un  tomo en 8.® francés,  de más de 800  páginas de  compacta y 
esmerada impresión. * „„

Se vende á 44 rs. en Madrid, 48 en provincias v 80 en Uliramar. 
en la ailminislracion, calle de Lavapies, número 12, principal , y en 
las librerías de njilly-Bailliere,  plar.a del Principe Alfonso; Moya y 
Plaza, calle de  Carretas; Moro, Ptierta del Sol; D. Leocadio López,
calle del Cármen ; Málaga, 0. Francisco Moya.

Los suscritores que por falla de  pago no hayan recibido el *• 
denio podrán hacerlo remitiendo las liliranzas a favor de U . M ig u e l  
Raldivielso; en la misma forma lo harán los que deseen adquirir 
dicha obra.

ANUARIO DE LOS PROGRESOS TECNOLÓGICOS DE LA IN- 
Jusir ia  V de la agricultura; resumen de los adelantos de las ciencias 
aplicadas; descripción de las CQnsirucciones_, iuveiUos y procedí- 
miemos industriales que han surgido en  ei olio de I8b2  (hsiudios y 
Descripción ilustrada de la Esposicion universal de 
D Jos# Canalejas y Casas. Año de48G2 para 1863. Madrid, 1863. Un
lomo en 8 ", ilustrado con muchos grabados en madera intercalados 
en el testo; 24 rs. en Madrid j  28 en provincias, franco de porte.

Se acaba de repartir  la tercera y última entrega.—Esla importante 
obra está ya completa. . ■ r, a - i -

Se llalla de venta en la librería eslranjera y nocional de  U. barios 
Bailly-Bailliere, plaza del Príncipe don Alfonso (nnlesde Saula Ana), 
número 8. En provincias se puede adquirir esla o b ra ; 1. Remitiendo 
en carta franca a lS r .  Bailiv-Bailiiere, plaza del Principe don Alfon­
so n ú m ero s ,  Madrid, su  importe, en libranzas de la Tesorería 
cen tra l , Giro múiuo de ühagon, ó en el último caso . sel os de fran­
queo.—También la facilitarán las principales iibrerias del Remo, 6 
los corresponsales de  empresas literarias y de periódicos políticos.

SÜSCR1CI0SK8 TERMINADAS.

A continuación insertamos los documentos qoe acreditan haberse 
e liresado  por la Dirección de E l Siglo Médico, el im porte de las dos 
úliim as suscrieiones abiertas en este periódico, a las personas á 
CUYO favor estaban destinadas. Réstanos únicamente manifestar en 
nuestro nomiice y en el de los interesados, el agradecuniM to debi­
do á los profesores que han dado esla muestra de sus naternales j  
aenerosos sentimientos, Ln clase médica, que nunca desoye los cla­
mores del in fo rtun io , ha dado esla vez un nuevo testimonio de su 
caridad inagotable. C ierto es qué nuestro cariño nos babia hecho 
esperar aun algo más por parte de algunas personas colocadas en 
posiciones especiales, atendida particularmente la de nuesiru malo- 
erado amigo el Sr. Garófalo; pero en cambio hemos obtenido de otras 
lúás de lo que esperábamos. Respetando, pues, el derecho de 
todos debemos lim itarnos á repetir la espresion nuestra gralilud 
á los que lian respondido á nuestro llamamiento , insoribieiidose ea 
esas listas de Uniior. que serian su mejor p rem io , si su corawn no 
les reservára el único que cuadra 6 las acciones virtuosas. He aquí 
los documentos:

fie reciblifo dol Sr. P. SerapIoEscolar, SireeloríeEL Siglo Méolco, la eaalh 
dad da cua/ro mil ?aPiií*íi>.» Píia/ielaro rsofer rí//<j» , Impotle de la susGtlciM 
ablrna en dicho periódico é favor mió y de mis hijo».

Madriil y mayo 91 de 1863,
Josefa L ópez de Mosquera.

He rceibido del Sr. P. Serapio Eseolar, director de El Siglo Mioico, lo» juu ií' 
sames de I» Inveraioo ilc ¡rece mil jfi»Ci<»fo» once reiUi w/ÍG* 
suscricion abierta en dícbo periódiro 4 favor de la familia de mi difnij o espŵ  
P José Girifalo. Por ellos se acredita el cnsle de duro Ululo» consoltdailns o 
la reala del 3 por 100 Imporlinie» vrttitlctia tro mil reales vellón, que se haia» 
d*nositadoí por providencia jadtelal i  favor de mis hijos, y se conipraeban lIP 
nos oíros gasto», oabiéndoserae entregado el resto ea efeellvo, basta complcu 
la espresada turna.

.Madrid y mayo 41 de 1803. . ^ j  y- i-
Abalia T orres, uiifíía de Garófaio.

por lodo lono érmido ;
El Srio. de la Redaecloa, R. SaarauTof.

E d ito r, IHa NUEL DE ROJAS.

M AnR!D.— 1865.-IM P R E N TA  DE MANÜBL DE HOJAS. 
P r itn  d i los CoDiejoi, S. pral.
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